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VAPORES I ïapop-correo ESPUS». Vapor EEmus.
. X Salará par Msiísagsrías «apítímas.

COMPAÑIA TKASATLANTICA ««.«r sAGÏÏALiBN.d.s«.
y A Mr I mañana. | /-ïi • l nr '1 I toneladis y 600 caballos de fuerza,(aritos A. LOPGZ y V». ) l Admite varga y pasage. 1 Vllllia aiI(Í J^3jI1113i I saldrá de Ú jng-kong el 23 de Mar-

rEPRESENTADA POR LA i José Reyes. StEAM SHIP COMPANY, LT.d U
_ r* r" i-iimiiian I I ’ I rore. \apor-correo que saldrá de

pnUlPÉÁ GENERAL DE TABACOS DE FILIPINAS. Vapor-correoU y lili ni** I GRAV/PiA. 1 22 del actual, y I cesa, 1-js señores pasageros alcanza-
Eli vapor-correo I Saldrá paral será despachado I *"40 er. Singapore con anticipación

Cebú, Catbalogan, j para Hong-kong I dicho vapor.

SusCRiciON.—5« Manila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos. línea. Los de la cuarta plana, 
á 5 cuartos—CowíMwicaíZÓs y Mortuorias’, precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho á 20 líneas de anuncios al mes.

Núm. 66.

PITOAS LOMAS ANTIGUA FABRICA DE HIELO
Preparadas y listas para su inme­

diato uso

LAS MAS ECONOMICAS
Y DURABLES.

Se ha recibido una pequeña par­
tida de diferentes colores y en latas 
de 1/8 galón, para comodidad de 
los compradores y economía de tiem-

de la Barraca.

po,

Tacloban, Caba- y Emuy, el miér- Fin Marsiln 9 Mq-pQpIlq
lian, Surigao, Ca- coles 24, á las cuatro de la tarde. iViebUiid iYidlSUiid

__  miguin, Cagayan ——— j 1 con garantía de literas y con rebaja 
I T o de Abril próximo, para Liverpool y Bar- | de Misarais, Maribohoc, Bais é Iloilo, I VAPOR 7AE/RO I de precios para los s.ñi^es oficiales 

Saldrá el I- °® Viíxo v Coruña H miércoles 24 del comente. VAFUK ZAPdKU. del Gobierno español y Ordenes re-con escalas en Cádiz Vigo y Coruna. Admite carga y pasaje. Llegará el lunes hg,osas.
TTi rpaistro se cerrará el día 29. | - Larrinaga y Echeita. I 22 del actual, y I Espide cartas de crédito para traer
T i /-artra V pasaje. 1 -------- ---- ------------------------- 1 será despachado I pasage de España à estas Islas, acú-
^l^'dia^ de la salida estará en el muelle de los de Cavite Vapor DON JUAN. m h-L.' 'vaporcito par» conducir el pasaje á bordo. Se espera el lú-1 yor brevedad. Muelle del Rey núm. i. pfh

D^haia y buen alojamiento para ramillas. I nes 22 del actual, I Para carga y pasaje acúdase á ■ I -—-—-------------------------------------
espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- perá_despachado Pee.., Hub^be^^on.p.

•"^'se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor. P * 1 VaiDOT-COrTGO 7—CALLE AnLOAGUE—7.
__ADMIHISTRACIOH CARVALLO 3. Admite carga y pasaje. /lAVAA, ' RAMO DE-RELOJERIA

Universal CHOCOLATE MENIER Vapor-correo IwoípTrZ'rX p^tay nikeuUUlVClOai vxxy ¿¡Í/NDANAO puntos déTloilo, , de plata ÿglnmos
de Pans. seérT®"’

Venden sus representantes en Filipinas [ J°ld. Sia^. Bongao, CottaJ
^ Currimao y Apar- I h^te, Pollok, Glau, Malí y Davao, el I Relojes de plata superiores 

"ri, el miércoles 24 miércoles 24 del comente; retornan- Russell & son de Li-
del actual; regresando por las mis- mismos puntos, menos j ..................
mas escalas. Joto, Siassi, Tatan, Bongao, Glau y

Admite carga y pasaje. I aj toir con garantía desde...........
3 Aldecoa y comp. Admite carga y pasage. Relojes de nikel. ..........

----------------------------------------------  I 3 José Reyes. | Rgigj^g................... con ga­
rantía...................... . ..........

Relojes de nikel superior,

C. LABARBE Y C.a
Dulumbayannúm.i2._________________

En fin ya llegó la nueva remesa del

S.MISUEI
tan impacientemente esperada por cuantos han podido 
apreciar las deliciosas y saludables cualidades de este 
vino, ¿ónico y reconsfifuyenfe por escelencia. (Se Toma 
por copas: antes de las comidas, como afieriHvo; y 
despues de ellas, como digestivo.}

Se halla en todos los principales almacenes de co­
mestibles y bebidas de Manila,^ y al por mayor, ó sea 
por cajas, lo espende su esclusivo importador en estas
Islas:

pi I-14-17-21-24 LOUIS GENU.—Jólo n? 25.

3o‘oo

9‘oo 
2‘75

trabajo y dinero. p;i
Lo DETALLA

“EL 82“
TIENDA DE PINTURAS.

Rosario num. 13.

Tinta de imprenta

Vapor-correo
ROMDLUS.

Saldrá en su via- ' 
je par para Batan- 
gas, Laguimanoc, 
Pasacao, Donsol, 
Sorsogon, Legaspi

Para Iloilo.
El vapor BUTUAN, saldrá para 

dicho punto, e- sábado 27 del actual. 
Para carga y pasage acúdase á
5 Macleod y comp.

y Tabaco, el miércoles 24 del ac­
tual; regresando por las escalas de 
costumbre.

Admite carga y pasaje.
S Aldecoa y comp.

Vapor SORSOGON.
... Saldrá dentro

Para Iloüo y Cebú.
El vapor ÆOLUS, saldrá para 

dichos puntos, el lúnes 29 del actual, 
haciendo escalas en Romblon, Cápiz 
y Bacolod.

Para carga y pasaje acúdase á
6 Macleod y comp.

En 
En 
En 
En 
Eu 
En 
En 
En

DEPOSITOS;
Manila. . . Botica de D. Mariano Kúhnel, calle Real.
la Ermita. . Id. de U. Rafael García, idem.
Sampaloc. . Almacén ”E1 Loreto,” idem.
San Miguel. Calle Novaliches núm. 16.
Quiapo . . ’’Perla del Oceano,” calle Concepcion.
Santa Cruz. ’’Café Suizo.”
Binondo.. . Botica de la plaza del Vivac. pdh
Cavite. . . Almacén de D. Andrés Casas.
Barraca 21. J. WITTE & C.o

BAZAR FILIPINO
. nuevo establecimiento, el BA-
'intíesc á diez pesos lata, en la rlLlrUNL) tiene SUS bodegas y oficina num. 38

5î"TÏÏ? U® Española, Escolta, casa del almacén “La Bilbaína” á donde setvCal 3Q* i i i *
También hay latas chicas de tinta r^ega a las personas que tengan asuntos pendientes, 

de imprenta de coloras. se sírvan dirigirse en horas de oficina. pjdh
IMPRENTA Y LITOGRAFIA 

de
M. PEREZ, HIJO.
BTarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

EL ASOTS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES 

de C. Jimeno.
2‘'7c: Ni es posible la competencia ni la

" ^‘00 falsificación.
' j • u I Para convencerse de ello, invita- 
PÚmjh pnos á todas las personas que ten-

Agencia de Mirrlees Watson y
Molinos de sangre y á vapor, defecadoras, evaporadoras, 

tachos al vacío, y centrífugas, listos para entregar.
Federico H. Sawyer, 

Muelle del Rey, esquina, altos.
Los cosecheros de Cebú pueden dirigirse á D. Pablo 

Mejia en aquella ciudad. ip3-2ih

MADEBAS

El CHÁBPÁGffl BOET í CHÀMÜ0M
y el Líeos BENEDICTINO,

Se venden en todas las tiendas de Ultramarinos 
aceptan órdenes sus representantes

C. LABARBE Y C.a 
Dulumbayan núm. 12. pjdhf

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Marzo, tiene 31 dias.

21
Santo del dia.

Domingo z.° de Cuaresma.—San Benito abad 
conf. y fundador y San Serapio obispo.

22
Santo de mañana.

Lunes.—San Deogracias y San Benvenuto 
obs> confs, y santa Catalina de Suecia vírg.

23
Santo de pasado mañana.

Martes.—San Victoriano mr., San Teódu’o 
conf. y las santas Pelagia y Teodosia mrs.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

h

de breves di as pa­
ra Bulan, Lago- 
noy, Nueva Cá- 
ceres y Daet.
Aldecoa y comp.

42-3. JAOlNTO-42
Cromos propios para colección 

de última novedad.
Litografía de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42. ph

HÜ5

ro forjado en tornillos, i fardito 19 id. id. id. en 
manufacturas ordinarias, 10 cjs. 925 id. fideos 
para sopa, i id. 66 id. hierro forjado en ma­
nufacturas finas,, i caja 58 kgs. tejido elástica 
en cinturones.

F. Richardson y comp.—6 cjs. 72 monturas 
de cuero con sus arreos, 3 id. 20 juegos guar­
niciones de cuero.

DIA 13.
ESPAÑA, DE Singapore.

T. Hermann y comp.—3 cjs. 138 kgs. teji­
do da lana en paño.

ISLA DE MINDANAO, De Liverpool
Hollman y comp—i caja 220 sombreros de 

fieltro.
C. Frasse'l y comp. — i caja 40 kgs. pasama­

nería de lana.
HORSEGUARDS, de Amberes.

A. C. Levy.—3 cjs. una hierro madera y 
metal para cauda'es y guarda joyas can su ad­
herentes.

M0VÎMISNT0 DEL PUSHTO.

y

PAPEL LEGITIMO 
paja d.e arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografía fíe M. Perez, hijo.
San jacinto, 42, (Binondo) ph

TABAGO RAMA
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Se 
vende General Solano 40. djh

tiene un Parlamento local compuesto de
una Asamblea representativa 
sejo legislativo.

Las Barbadas las posee 
desde 1605. Su población es

y un Con-

Inglaterra 
de 160.000

habitantes. Tiene 100 escuelas.
Granada, S. Vicente y Tabago, son 

colonias inglesas desde 1763. Su pobla­
ción 33.OCO h.abitantes en Granada, 32.000 
en S. Vicente y 16.000 en Tabago.

Santa Lucía, entregada por capitula­
ción á Inglaterra en 1603, ti ne 27.000 
habitantes, de ellos solo 816 de raza eu­
ropea.

Servicio de la plaza para el 21 de Marzo de 2886.
Parada, Los cuerpos ds la guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos—-Jefe de día.—El Coman­
dante D. Joaquin Monet—Ue imaginaria.—El 
Coronel D. Agustin Gomez Viidosola.

Hospital y provisiones, núm. 7.—Reco­
nocimiento DE zacate, Caballería.—Sargento 
para el paseo de ENFERMOS núm. 7.—Musica en 
LA Luneta, núm. 7.

De orden del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino, José Pregó.

ESTRAOAS DE CABOTAJE
De Dagupan, vapor “Camlgüin,'‘)en 20 horas 

con arroz: S. Bell y comp.
De Bauan, vapor “B.íuan“ en 8 horas, con 

general: inehausti y comp.
De Daet y escalas, vapor “Sorsogon" en 38 

horas del último punto (Bulan), con general; 
Aldecoa y comp.

De Cebú y escalas, vapor “Remus" en 16 
horas del último punto (Romblon), con general: 
Macleod y comp.

SALIDAS DE CABOTAJE.
Para Cebú y Dumaguete, v. ’’Serantas.”
Para Balayan, pailebot ’’Nieves.”

Agenda.
CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

Por el vapor Remus, que saldrá para Saigon 
el 22 del actual á las once de su mañana, esta 
Central remitirá á las nueve de la misma la 
correspondencia que hubiere para dicho punto.

Manila 20 de Marzo de 1886.—P. O. Af. Larraz.

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á las echo de la mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca­
gayan, Isabela, Union,. Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Bengúet, Nueva Vizcaya y 
Distrito del Príncipe, á las siete de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cuatro de la tarde; para Batangas, Minero, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, arabos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Principe, á las diez de la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y N. Ecqa, á las ocho déla raañana, 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para les pueblos de Manila y Moronu, 
álas cuatro de la tarde; para Batangas. Mindoro. 
Laguna, Tayal^s, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac, Bataan, Oram, Correjidor. Zambales, Pan- 
gasman, arabos llocos, Cagayan, Isabela, Union 
Lepanto, Abra, Bon toe; Trinidad, Tiagan Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncinp á 
las diez de la noche. >nc«pe, a

ADUANA

DEL 18 DE Marzo de 1886.
IMPORTACION.

Manila 21 de Marzo de 1886.

LAS COLONIAS INGLESAS
III.

Seguimos en la exposición de ¡os sis­
temas por los cuales se rigen los múl­
tiples colonias de Inglaterra, la misma 
clasificación de grupos porque se rige el 
Ministerio de la metrópoli.

Asi se nota que en las Colonias de 
America hay territorios en el continente, 
é islas diversas, y en ellas no están con­
tenidas otras muchas que verdaderamente 
podrían considerarse como colonias en 
América.

Pero Inglaterra, las agrupa en dife­
rentes circunscripciones.

Son también colonias en América las 
llamadas.

Colonias de las Indias occident.ales.
En ellas están comprendidas, las islas 

Windward, Nevis, Bahama, el grupo de 
Leeward, Jamaica, la Tortola ó isla de las 
Vírgenes, la Dominica, Trinidad y Hon­
duras.

s.
en

Gru/)O dé islas Windward.
Comprende las Barbadas, Granada, 
Vicente, Tabago y Sta. Lucía, y están 
poder de Inglaterra de?de el año 1800. 
Administradas por un gobernador ge-

ISLA DE MINDANAO, de Liverpool.
Forbes Munn y comp.~4 cjs. 1220 paraguas 

de algodón.
Ç, Frçssell y comp. ^2 barriles 430 kgs, hier-

neral y un teniente gobernador en cada 
una de las islas.

A excepción de Sta. Lucía, donde ri­
gen las antiguas leyes franceses y que 
está gobernada por órdenes en consefo

~~------------------------------ Kan que comprar guarniciones, á que ! , , . , 1 .
I líTin AOTA fl I AT TTT I AT despues de haber visto las de todas 1 úe tooas clases aserradas y en trozos se veden á precios ba- 
H I nn l\ I \á N 1 M i partes vean las de El Arnés. jos en la tableria de San Sebastian.
Hillullvulv un. 11 dUilli ol Por eso se dan GARANTIZADAS POR I ;h MANUEL ROSADO.

Y PORTA ® UN aSo. De calesa á 14 pesos y 18. I - -----------------------------------------------
’ a De carruage á 25 pesos y 35 todas I A "YTT

PROCURADOR. S 1 con herrages de hierro de Europa | * XOV-Z.
Ofrece sus servicios al público, f V «»«o del pais adobado en el es- Q I J minnnmn

id ls,ade,Ron,ero„d...4. ph^ ÜB ÍUIIiaP SUDEPlOr
75-100 y mucho mas las de carruage. AbADIE & C.ie, DE PARIS, 

Las ultimas clases con herrages, de I , , , . .
1 plata Germania maciza que dura in- cortado o en resmas a precios sin 
I definidamente. jsdh j competencia. pjdhf

mn sis ra s

FAROLES , CON VERLO BASTA.
para calesas y carruages I7~carried.o-17. Iñí mn no inwn 1 

A^KOPOSITO LAS JoX,- M H C Î À PLANU UÜ IÁBILA 
MAS CARRERAS. IflUwl.wA,

Acaba de desempacar una peque- Métodos comoletos de solfeo oor NUEVO PUERTO
Udo^ï^ecUWudSs^en^’ ''°"' L. Carpentier, en construcción.

sr L _ libretos de óperas completas para * n pnqlpq fnor+pq
I15Î I'tÍ’QTI piano solo por vanos autores, aca- I loaioo audiuuo

mJLmXX XIX V UdilXCvt I bañ de recibir en la Librería de este I en la Administración de La Ocea- 
Real, 24. I periódico; se venden baratos. ‘ nia Española.

MUSICA

Dulnmbayan 12.

y colonias: Nueva Gales Sur, Tasmánia, [ ejército. Esto puede ser considerado como 
Victoria, Australia Sur, Australia occiden- i el germen del futuro Parlamento de la
tal, Nueva Zelanda y Queensland,

Ha poco, dimos un estudio muy deta­
llado, tomado de la afamada Revue des 
deux mondes, y á ella remitimos al lector.

Solo diremos, que un Virey representa 
al Soberano; en lo de.más, completa au­
tonomía administrativa, y union política 
estrecha con la metrópoli, demostrada 
vivamente cuando el conflicto de. Ingla­
terra con Rusia y con Alem.ania.

D’evis.
Colonia fundida en 1628. Población 

lo.QOo habitantes.
Administrada por un Gobernador y un 

Presidente.
Bahama.

Colonia inglesa desde 1629, con 36 000 
habitantes.

Administrada por una Asamblea elec­
tiva, un Consejo legislativo y un Gober- 
nador,

/slas Leeward.
Comprende este grupo, las islas An­

tigua» (1780)' Montserrat (1632), San Cris­
tóbal (1623) y Anguila (1650).

Las leyes inglesas se aplican á todas
estas islas, excepto á Montserrat.

El gobierno reside en Antigua, 
cada una de las demás islas hay un 
Gobernador.

En Antigua (37000 habitantes)

y en 
Sub-

y en
San Cristobal (25000 habitantes) hay una 
Cámara electiva y un Consejo legislativo. 

yamaica.
Es de Inglaterra desde 1665, por capi- 

tulacion. Tiene 450000 habitantes.
El gobernador está asistido por un 

Consejo privado, su Consejo legislativo 
de 12 mienbros que nombra la Reina, y 
una Asamblea de 43 miembros elegidos
por 7 años por los terratenientes.

Torio'a â isia de los yirgenes.
De Inglaterra, desde 1665.
El sistema de gobierno, como el 

Jamaica.
Dominica.

Cedida á Inglaterra en 
gida por leyes inglesas.

la

La India Inglesa.
Inglaterra, tiane en el centro del Asia, 
manifestación más espléndida de su

de

1763) está re-

Hay un gobernador, y un Cuerpo le- 
gislativo.

Tiene 26000 habitantes. 
La Trinidad.

Cedida por permuta en ijg’j.
Rigen allí las leyes españolas.
Tiene un gobernador, un Consej 

gislativo, pero no Cámara electiva.
Tiene 85000 habitantes. 

Honduras.

0 le-

Cedida á Inglaterra en 1670.
Tiene un Superintendente nombrado 

por la Corona y un Consejo colonial ele- 
gido por los habitantes, que son 26000.

del Soberano, cada wna de esas islas !
Colonias de la Oceania, 

Comprende U Australia, en general, en

India.
Cada Gobernador en las distintas Pre­

sidencias, está asistido por un Consejo,
del que forman parte varios 
de las diferentes religiones.

poder colonial: el Imperio de la India, 
Su población es de 240 millones de 

habitantes, de ellos sometidos 190 millones.
Y se divide en cinco, Presidencias: Ben­

gala, Madras, B mbay, Punjab y provin­
cias del Noroeste. Ciertos territorios están 
bajo la autoridad inmediata del gobierno 
de la India.

El ejército se compone de 430.000 
hombres; de ellos 305000 indígenas.

Tiene 20000 escuelas y varias Univer­
sidades, creadas estas después de disuelta 
la famosa Compañía de la India en 1858.

Hay muchos periódicos, publicados en 
el idioma del país, y verdadera ernulacion 
para fomentar la instrucción en aquellos 
habitantes. Lo que ha fracasado, es la 
tentativa para la instrucción de la mu­
jer, porque está en pugna con las ideas 
religiosas de aquella raza.

Hay una Academia en Calcuta para 
el cultivo del antiguo sanskrito y para 
la interpretación de los documentos de 
remota antigüedad, que van dado cada 
vez mayor luz para conocer la antiquísi-

indígenas

Los Consejos especiales de las Presi­
dencias de Madras y Bombay, están fa­
cultados para dictar leyes de interés local.

El Virey puede nombrar Consejos se­
mejantes para las provincias del Noroeste, 
de Punjab y otras.

La Justicia es administrada por Tri­
bunales de dos clases: unos indígenas y 
otros europeos, que en lo criminal fun­
cionan como el jurado en Inglaterre.

Los recursos de alzada son llevados 
ante Tribunales supremos de Justicia, que 
residen en Calcuta, Madras y Bombay; los 
cuales comprenden, cada uno, un Presi­
dente, un Fiscal y catorce Magistrados, 
que nombra la Emperatriz de la India.

La India no tiene instituciones ¡gua­
les á las demás colonias donde la ma­
yoría de la población es oriunda de Eu- 
ropa; pero las reformas sucesivas intro­
ducidas desde las guerras reciente?, su-

ma y brillante civilización de la raza 
india.

El presupuesto anual, en la partç que 
llamaremos del Estado ó intervenida por 
autoridades inglesas, pasa de mil millones. 
Los principales ingresos son la contribu­
ción territorial, los consumos, el sayer 
(pontazgos, licencias) el abkarry (tasa 
sobre las bebidas alcohólicas) el correo, 
el papel sellado, las aduanas, la sal y 
el ópio.

El gobierno local está confiado á un 
Virey ó Gobernador general (hoy lo es 
el eminente diplomático Lord Dufferin) 
que reside en Calcuta (Bengala).

Hay un Gobernador en cada una de 
las presidencias, y en los territorios (gran­
des estensiones á cargo de príncipes in­
dígenas sometidos) las Presidencias se 
sirven del concurso que les prestan la au 
toridad y el prestigio de los citados re­
yes y príncipes sometidos.

El Vir.çy de la India está asistido por 
un Consejo supremo compuesto de varios 
miembros, ocho de los cuales nombra el 
Virey y los demás son elegidos por sus co­
legas entré europeos é indígenas, con ex­
clusión de los funcionarios y oficiales del

Cantos del alma,
Colección de poesías de

D.a Francisca Jaume de MARauaz.
Un bonito tomo en 8.0, de 204 

páginas, impresión esmerada en buen 
papel, que se acaba de hacer en Ge­
rona, y se vende en la Administra­
ción de La Oceania é, medio peso 
cada siemolar.

SU man
comedia en un acto original de

D. Francisco Gomez Erruz 
estrenada en Madrid con gran éxito.

Se vende en esta Administración
á 2 reales ejemplar.

doles la influencia de estas leyes y prin­
cipios de gobierno y haciéndoles com­
prender la utilidad benéfica de su aplica­
ción."

NOTICIAS DE RIO DE ORO

presión de la famosa "Compañía de In­
dias" y las crisis surgidas despues de 
esos dos tan graves acontecimientos, y 
á pesar de ellos, indican el deseo que 1 
tiene Inglaterra de aplicar á la India un 
régimen de garantías progresivas, en lo 
que permitan las circunstancias de la po­
blación indigena, aun dividida en castas 
que se desprecian y odian reciprocamente, 
y también á medida que las tradiciones 
é ideas de tales jentes, ayuden algo á ul­
teriores progresos de régimen político.

Los hechos lo demuest.an, y lo afir­
man las frases de levantado espíritu que 
pronunció Lord Derby con relación á la 
India, hace algunos años:

"No ha llegado ciertamente la época 
de hacer gozar á la India el beneficio de 
las instituciones europeas... Pero es deber 
nuéstep, en vista. de los Jntcres.es de la 
humanidad y de la religion, velar porqu- 
los habitantes de la India sean gradual­
mente investidos de facultades tan exten­
sas como la prudencia aconseje que deben 
permitírseles, con el objeto de que tomen 
parte cada dia más y más activa en la admi­
nistración de sus asuntos interiores; facul- 
tades que ejercitarán bajo la inspección 
interventora de la Autoridad inglesa y 
bajo la protección de las Leyes por las 
cuales esta Autoridad las ha regido con 
tanta firmeza y moderación, aprendiendo 
así á respetarla, á imitarla, y, así lo es- 
pero, á sobrepasarla en su dia. Sea cual 
fuere el resultado de esa iniciación gra­
dual de un pueblo en el arte de gober-

Ha llegado á Madrid el comisario ré- 
gio en la Península de Rio de Oro, se­
ñor Bonelli, con objeto de conferenciar 
con el Ministro de Ultramar y los admi­
nistradores de la Compañía Mercantil 
Hispano-Africana, sobre el actual estado 
y porvenir de aquella factoría, necesita­
da de toda clase de recursos.

Según el Sr. Bonelli, cuenta El Correo 
que aquel establecimiento ofrecería an­
cho campo á las transacciones^ mercanti­
les si afluyeran capitales de importancia 
y se estableciesen medios de comunica­
ción y trasporte más frecuentes y segu­
ros. Hasta el presente, sólo un vapor de 
la compañía mencionada, que toca en aquel 
punto cada mes, sostiene el tráfico con 
las tribus del desierto.

Estas son independientes y acampan 
á unas dos leguas de la factoría, distan­
do esta sólo cuatro del pequeño Adrar.

La Península tiene unos 37 kilóme­
tros de extension; no es completamente 
arenosa, sino que está en su mayor par­
te cubierta de monte bajo de matorrales 
del desierto, aunque sí desprovista de 
arbolado, de modo que desde la azotea 
de la factoría, alcanza ét horizonte á 12 

i kilómetros tierra adentro.
Compónese aquella de dos departa­

mentos; uno que es la morada del Go­
bernador, y otro de la guarnición y al­
macenes, y un ancho patio cerrado por 
una cerca. En aquellas aguas permanece 
estacionado un buque pequeño de nuestra 
Armada, habiendo prestado hasta ahora 
este servicio en combinación la Céres v 
el Vulcano.

nar, siempre quedará á Inglaterra U gloria 
de que, efecto de su dominación jigan-
tesca y sucesiva en el Indostan, hi li.

Los indígenas se dedican principal­
mente á la cria de ganados, vacas, car­
neros, asnos, zebras y caballos, y á la caza 
del avestruz y el elefante, que les propor­
cionan buena cantidad de plumas y m.ar- 
fii; dáse también en aquel terreno el triga 
y la cebada, y dedícaose los natural^ 
á la busca y explotación del oro del Sudan.

Todos estos productos han sido objeto 
del tráfico de la factoría, dando, en 
cambio de ellos, los españoles, telas de 
algodón, pólvora, objetos de bisutería, ar­
mas y espejos, habiendo empleado la com­
pañía en estos géneros unos 15 000 pesos,

Lucha el Sr. Bonelli con no pocas 
dificultades: el servicio de guarda-costas 
sin gratificación de ningún género en 
puntos peligrosos, tan distantes y tan 
desiertos; la falta de puerto, de medios 
de ■ comunicación y de, recursos; el re- 
traimento de los indígenas, temerosos de 
la revancha por sus fechorías de marzo 
último, si bien el Sr. Bonelli ha procu­
rado atraerlos con promesas y con hala, 
gos, y la impaciencia de los que desea­
rían ver, á poco de iniciada, la explo­
tación en todo su auge, dando pingües 
rendimientos; han contribuido á que se 
amortigüe el entusiasmo de los primeros 
dias, condition de los caracteres impre­
sionables, y á que la prensa de Canarias 
y algún periódico de la Península acon­
sejen el abandono del expresado territo-
rio, retrayendo á los comerciantes y ha-

. . -, riéndoles desconfiar del resultado de esta
norancift y de la superstición, enseñán- j empresa,
brado á esos pueblos inmensos de la ig-
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BISMARCK SOCIALISTA
as:

En el Landtag aleman se ha discutido 
el 19 de Enero el proyecto de expulsión 
de los polacos.

El príncipe de Bismarck ha hablado 
durante más de dos horas.

Su discurso ha sido de lo mas enér­
gico en contra de la mayoría del Reichstag.

Ha acumulado mil cargos y referido 
otras tantas intrigas de los polacos, á 
los cuales acusa de haber fraguado y de 
haber sido causa de todos los ódios y 
todas las enemistades del extranjero y 
del mismo imperio contra Prusia.

De la Oposición parlamentaria, dijo 
que ha sido siempre la principal cómpli- 
ce de los polacos.

"La mayoría del Reichstag—dice—es 
incapaz de gobernar ni de formar gobier­
no. No hace más que oponerse á todo, 
y destruir. Su actitud puede provocar 
una nueva coalición contra Alemania, 
porque los enemigos del imperio están 
persuadidos de que tienen sus mejores 
aliados dentro del país, ocupando los 
primeros puestos parlamentarios y dis- 
puestos á destruir por tontería ó por 
mala intención la obra sagrada de la 
union germánica."

"Estoy dispuesto—añadió el príncipe 
de Bismarck—á salvar la pátria en con­
tra de la mayoría parlamentaria. Cueste 
lo que me cueste, aunque ponga en pe­
ligro mi cabeza y mi honor.

"Si se atreven á poner las manos so­
bre las fronteras de Prusia, diré como 
Gladstone: /Hands

El príncipe de Bismarck se propone 
que el Estado compre las propiedades 
que hoy pertenecen á la nobleza polaca, 
y distribuirlas en lótes á colonos alema­
nes, con prohibición de que los colonos 
se casen con polacas.

Trescientos millones de marcos se 
gastarán en esta operación de expropiar 
á toda la nobleza polaca. Pero el Esta­
do no perderá mas que el 10 por 100. 
Hay quien cree que en el siglo XX se­
rán expropiadas para igual division todas 
las grandes haciendas rurales del mundo 
entero.

PERU
=a

La lucha civil que durante dos años 
venía desolando al Perú, ha concluido por 
fin, habiendo tenido una activa interven­
ción en los arreglos que han mediado 
entre los partidarios de los Generales 
Cáceres é Iglesias, nuestro representante 
en aquella República, Sr. D. Emilio 
Ojeda.

Después de un encarnizado combate 
en las calles de Lima, los representan­
tes extranjeros se dirigieron al cuartel ge­
neral del caudillo Sr. Cáceres, que acep­
tó gustoso el arreglo propuesto por el 
General Iglesias, bajo la base de dimi­
tir ambos el poder, designando, por me­
dio de comisionados especiales, la perso­
na que había de asumirlo y convocando 
á próximas elecciones presidenciales y 
legislativas.

Reunidos los comisionados de ambas 
partes en la legación de España, según 
el deseo de todos, y gracias á la per­
severancia, buen sentido y patriotismo de 
los comisionados, así como á la amisto­
sa intervención del Sr. Ojeda, logróse, 
al fin, despues de nueve horas de deli­
beración, en que surgieron no pocos tro­
piezos y dificultades, firmar la transac­
ción que ha salvado al país de una in­
minente ruina.

El Gobierno nombrado se compone 
de las personas más respetables y queri­
das del país bajo la presidencia del dig. 
no Sr. Arenas.

Tiene una significación muy grande, 
y merece notarse, como dice un periódi- 

, co, el hecho de que ambos partidos ha­
yan acordado celebrar su reconciliación 
bajo la bandera de España, y que el 
acta memorable que la confirma haya sido 
redactada y firmada en la legación de S. M.

Toda la prensa de Lima dedica lar­
gos artículos al Sr. Ojeda, mostrándose 
agradecida por la parte tan principal que 
ha tomado en llevar á feliz término la 
lucha civil.

MINAS DE ORO
EN PATAGONIA.

El Gobierno de la República Argen­
tina ha enviado á Patagonia un inge­
niero de minas encargado de informar 
acerca de lo que haya de cierto sobre 
la existencia de depósitos auríferos, de­
nunciados en territorio de Santa Cruz.

Hasta 1866 los habitantes de Punta 
Arenas extraían oro de los cuentos del 
torrente Las Minas, y de su renta vivían 
cómodamente muchas familias.

Aquellos mineros llevaban al hombro 
toda su herramienta, y, después de algu­
nas horas de marcha, se ponían al tra­
bajo en los sitios más á propósito para 
aprovechar la vena.

Daban principio á su tarea recogien­
do la arena cuidadosamente en pequeño 
plato de madera: con una mano la echa­
ban un poco de agua y con la otra da­
ban al plato un movimiento oscilatorio; 
el agua^ arrastraba la arena y el oro por 
su propio peso se depositaba en el fondo 
del plato.

Parece que en toda la Patagonia Orien­
tal existe esa riqueza, si bien los ter­
renos más abundantes se hallan en la 
Península de Brunswick.

En 1876 un buque pescador, al man­
do de un Capitan argentino, Gregorio 
Hagues, encalló en las cercanías del Cabo 
de las Vírgenes, salvándose la gente que 
pudo alcanzar la playa á nado.

Uno de los náufragos, al abrir un pozo 
en busca’ de agua potable, encontró oro, 
que regaló después á un minero inglés, 
el cual lo envió como muestra á M. 
Sewell, de Lóndres.

También en una localidad, conocida 
con el nombre de Tres Arroyos, en la 
latitud del Monte Observación, un via­
jero, Ramon Lista, recogió en 1878 al­
gunas partículas de arcilla, que contenían 
mucho oro.

Mas al Norte, en la region del Rio 
Belgrano, se encontraron fragmentos de 
cuarzo aurífero.

En general, los yacimientos de oro 
en Patagonia son resultado de la des­
composición de la roca que los contiene 
y de los restos del metal que se depo­
sita en la arena.

Todos estos datos son indicio de la 
abundancia del oro en la region austral 
de la Patagonia, y por lo tanto, no será 
cos.i oe sorprenderse el que los habitan­
tes de Punta Arenas hayan podido ven­

der al :7fio por valor de 400.000 francos 
de oro extraido en la region del Cabo 
de las Vírgenes.

El Gobernador de aquellos territorios, 
ha prohibido en absoluto la explotación 
de las venas auríferas de Santa Cruz, 
hasta que el poder ejecutivo de la Re- 
públioa Argentina resuelva sobre las pe­
ticiones y denuncias hechas al Ministerio.

LA MURGA.
ssc

¡Allí estaban! L^s vi, ¿qué digo les vi? 
Les adiviné, medio ocultos en el pasadizo 
de la puerta fahsa de San Luis... Eran 
ellos, los cup.tro, embozados, por bajo de 
cuyas capas asonsaban el figle y el cor­
netín que celebran todos los acontecimien-. 
tos de familia...

Eran ellos, los murguistas madrileños, 
institución secular que no cae; último res­
to de la rnusiquilla de nuestros mayores...

Tipo nacional, esencialmente madri­
leño, este profesor callejero ha sido el 
indicador de mis alegrías, aunque para 
darme tono haya dicho en muchas oca­
siones.

“”iQ'^® les den un duro á gsús kont- 
ores y que se vayan!

*7"i^lpocrita!—«rne dice ahora una voz 
i^nterior, que es la del patriotismo que 
se despierta despues de la sentencia...— 
¡hipócrita! ¿Donde has encontrado tú 
media docena de hombres que estén 
siempre pensando en tí, cuando te casas

ascienden, cuando cumples 
años ó cuando te nace un hijo? ¿Qué 
puedes decir? ¿Qué tocan muy mal? ¿Que 
el figle te dá dolor de estómago y que 
el cornetín te pone carne de gallina? 
¿Pero y la satisfacción de que por medio 
/fisie duro sabes que anoche hubo quien 
al leer el calendario dijo:

—En tal parte vive D. Fulano, que 
se llama así y que es generoso...?

Porque los murguistas no acuden á 
donde saben que no se dará nada.

¡Ah! La murga suele ser en más de 
una Ocasión un consuelo; por ejemplo:

Yo tenía lo que se llama en el len­
guaje político-administrativo una alta po­
sición, alia por el año de no sé cuantos,.,

El dia de mi cumpleaños se llenó mi 
casa de gente; los oficiales, los auxilia­
res, los porteros y los pretendientes, los 
futuros electores, los parientes que espe­
raban algo de mí. Llovieron los regalos, 
las tarjetas, ¡qué sé yo! Casi era para 
creer en la sinceridad de las afecciones 
humanas.

¡Al fin de aquel año... caí! Todos cae­
mos. La alta posición se la llevó el diablo. 
Llegó el dia del cumpleaños... ¡La campa, 
nilla de mi casa crió telarañas aquel dia!

¡Qué soledad! ¡Qué decepción! ¡Qué 
doloroso contraste para quien no supiera 
atenerse como yo sé, á lo que dá de 
sí esta pobre humanidad, que hasta en 
sus olvidos es desvergonzada!

Pero la víspera por la noche, cuando 
al amor del fuego meditaba yo sobre la 
instabilidad de las cosas humanas, sonó 
en la calle á la puerta de mi casa una 
tnafse^ísa de doce reales, de lo más ir­
ritante que imaginarse pueda...

¡Eran eílúsf ¡Los músicos de la calle! 
¡Los primeros que se acordaron de mí! 
¿ íiOS unicos/ Cuando al dia siguiente re- 
cordé que solo les habia dado tres pe­
setas, sentí ganas da llorar. Aquellos hom­
bres me parecieron dignos de mejor 
suerte.

Y lo son, sin duda ninguna.
¿Acaso no pasan la vida viendo la fe­

licidad ajena?
l^gi'éguese á eso que tienen que ce­

lebrarla a ¿raicíon, e-s decir, ocultándose 
en el rincón de la calle, ó detrás de la 
puerta, y saliendo de pronto, ya por pe­
teneras ó por himnos patrióticos!

Gente discretísima que sabe donde hay 
que tocar el trágala y donde aquella mú­
sica que, cantada, dice:

Torriyos murió fusilado, 
no lo fue ^or cobarde ó ¿raidor.

Ellos han visto nacer á toda una ge­
neración. Los primeros amigos que el hijo 
de Madrid encuentra á su paso al venir 
al mundo, son los murguistas, que le es­
peran á dos pasos de la pila bautismal 
para darle la bienvenida á piporrazos. 
¡Cuantas novias que han conocido solte­
ras^ y cuyo himeneo han celebrado con 
la jota de £1 Posiillon de la Pio/'a, han 
oido despues la misma música, a! pié de 
sus balcones, celebrando el primer hijo 
con el wals del beso/

Los empleados recien nombrados, los 
comerciantes recien establecidos, tienen 
que contar siempre con ellos; y las niñas 
y niños del barrio les deben de querer muy 
bien, porque las proporcionan improvisa­
dos bailes...

Yo no concibo premio gordo sin murga. 
Sería como una ópera que solo tuviera 
libreto. Allí donde la fortuna se cuela 
por las puertas, la murga se cuela tam­
bién. En las bodas pobres, allá por los 
barrios bajos, el organillo ha venido á 
hacer gran daño á esos cuatro pobres 
hombres, nacidos para soplar en alabanza 
de los dichosos, mientras ellos comen 
malamente en el escondido figón, donde 
alguna vez he visto al pasar un figle 
apoyado contra la pared, junto á la mesa 
en que el artista malogrado come, de 
espaldas, á la calle, las prosáicas judías.

¡Pobre hombre! Debe soñar con éxitos 
y bailes, y bodas y billetes de la lote­
ría... ¿Se puede dar misión más noble 
que la del que vive persiguiendo dichas 
ajenas?

Eusebio Blasco.

LA FLOR DEL GRANADO
I

Habia un granado frente á la última 
casa de un pueblecillo oculto en el fondo 
de un valle; cuando llegaba la primavera, 
parecía un ramillete de encendidas flores. 
La casa del labrador estaba al otro lado del 
camino, su^ puerta era de piedra, como la 
de un castillo. La hija del labrador se lla­
maba Angelita.

¡Era mi prometida!
II

Tenía diez y seis años. Las rosas 
envidiaban los colores de sus mejillas. 
Lo mismo que las flores del granado, sus- 
piraban por el carmin de sus labios.

Bajo el granado fué donde le dije un 
dia:

—¡Angelina! ¡Angelina! ¿Cuándo se­
rán nuestras bodas?

Ill
parecía sonreír en ella: sus ca. 

bellos que jugaban con el viento, sus piés 

inquietos en sus p^qu'^ños zapatos, sus ma­
nos que bajaban la rama pendiente de 
la madreselva para aspirar el aroma de 
sus flores, su frente purs, blancos 
dientes entre sus labios rojos. ¡Ah, cuán 
bella era mi prometida!
„ —Nuestras bodas, para la cosecha,— 
rae dijo,—SI el Emperador no te lleva â 
la guerra.

IV
Cuando llegó la época de la quinta, 

ofrecí un cirio en el altar de la Virgen; 
porque la idea de alejarme de su lado 
me desgarraba el corazón. ¡Alaljado sea 
Dios! saqué el número más alto. Pero Juan, 
mi hermano de leche, cayó soldado.

Yo le encontré llorando.
—¡Madre raia! ¡madre mia!—exclamaba.

V
-- “"Consuélate, Juan; yo soy huérfano. 
No quería creerme cuando le dije:

—Voy á marchar por tí.
Angelina vino también bajo el granado; 

jamás la habia visto llorar; sus lágrimas 
eran mas bellas que su sonrisa.

Al despedirnos me dijo:
—Pedro, has obrado noblemente; tie­

nes un buen corazón; vé, yo te esperaré.

VI
¡Izquierda, derecha; izquierda, derecha, 

tambor batiente! ¡Adelante, marchen! Así 
fuimos, de un golpe, hasta Wagram! ¡Pe­
dro, ánimo! ¡Hé ahí el enemigo! Vi una 
larga línea de fuego. Habia quinientos ca­
ñones que díspyaban sin cesar, humo que 
abogaba la respiración; sangre en que res­
balaban los piés.

Tuve miedo, y volví la vista atrás.

VII
Atrás estiba la Francia, el pueblo 

natal, y el granado cuyas flores habrían 
convertido en frutos. Cerré los ojos y 
vi á Angelina que rezaba por mí. ¡Ala­
bado sea Dios! ¡he aquí que recobré el 
valor! ¡Adelante! ¡Ad-ílante! izquierda, de­
recha. ¡Preparen... fuego... á la bayo­
neta! •

—•¡Bravo, bravo por el recluta! ¿Cómo 
te llamas valiente?

—Señor, me llamo Pedro.
—Pues bien, Pedro, eres sargento.

VIII
¡Angelina! ¡Angelina! ¡Soy alférez! ¡Viva 
guerra! Sus fiestas son las grandes 

batallas. Para pasar sobre un ejército, 
no hay mas que poner un pié delante 
de otro. ¡Izquierda, derecha! ¡Aelante!

—¿Otra vez tú, Pedro?
—Si, Vuestra Majestad...
—Recoge esa charretera.
Las habia en gran número sobre los 

hombros de los muertos.

IX
—¡Gracias, Señor!
Y adelante hasta Moscou... Pero no 

mas allá. En la inmensa llanura cubierta 
de nieve, un camino marcado por los ca­
dáveres; aquí el rio, allí el enemigo; la 
muerte á uno y otro lado! «

""¿Quién botará al agua el primer pon- 
ton?

—¡Yo, señor!
—¡Tú siempre, capitán!
Y me dió su cruz de caballero.

X
¡Alabado sea Dios! ¡Angelina, Angelina! 

¡Cuán orgullosa vas á estar de mí!
La campaña ha concluido, y tengo una 

licencia. ¡Sonad, sonad, alegres campanas 
de mi iglesia! ¡Anunciad nuestras próximas 
bodas! El camino es largo, pero la espe­
ranza va de prisa. Allá abnjo, detrás de 
aquel montecillo, está mi país.

Ya distingo la antigua torre... diría 
que se oyen sus campanas.

XI
Se oyen, no hay duda; más ¿dónde 

está el granado?
Es el mes de las flores, y sin embargo, 

yo no veo sus tintas de fuego. En otro 
tiempo se le distinguia de lejos; es que 
entonces estaba en pié. ¡Habían cortado 
el árbol de mis amores!

¡Sus ramas dispersas, cubiertas aún 
de flores marchitas, yacían entre la 
yerba!

XII
—¿Por qué tocan las campanas Ma­

teo?
—Anuncian una boda, señor capitán.
Mateo no me había reconocido.
¡Una boda! decía la verdad. Los pro­

metidos subían las gradas de la iglesia. 
Angelina era la prometida; Angelina go­
zosa, y mas bella que nunca.

Juan, mi hermano de leche, era el 
prometido.

XIII
Las gentes que me rodeaban se de­

cían:
—¡Cuán felices son!
"“Mas, ¿y Pedro?—les pregunté yo.
"-¿Qué Pedro?—me respondieron.
Me creían muerto, y me habían ol­

vidado!
XIV

Me arrodillé en un rincon de la igle­
sia. AHÍ pedí á Dios por Angelina y 
por Juan: todo lo que yo amaba en el 
mundo. Terminada la misa, cogí una flor 
del granado: una pobre flor muerta, y 
eché á andar sin volver la vista atrás.

¡Alabado sea Dios ¡Se aman y serán 
dichosos!

XV
—¿Tan pronto de regreso, Pedro?
—¡Señor...!
—Tienes veintidós años, eres coman­

dante y eres caballero; voy á darte una 
condesa por esposa.

Pedro sacó de su pecho la pobre flor 
marchita, cogida en una de las ramas cor­
tadas del granado.

—Señor, mi corazón está muerto, como 
esta flor. Solo deseo un puesto en la van­
guardia, para acabar de morir como sol­
dado cristiano.

Y tuvo un puesto en la vanguardia.

XVI
Junto á un pueblecillo, oculto en el 

fondo de un valle, se ve la tumba de 
un coronel, muerto en un dia de gloria 
para la pátria.

¿Quién puede ser?
Ocupa el sitio que cubría con sus 

ramas el granado. En lugar de un nom­
bre, se hallan grabadas sobre la piedra 
bajo la cruz, estas tres palabras:

/Alabado sea Dios/
P. Feval.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

OBSEBVATOEIO METEOROLOGICO 
DK MANILA.

DIA 19 DE MARZO DE 1886. 
Observaciones: a las /9 de la mañana, 

y â las de la larde.

Pasageros,
—Por el Sorsegon, que llegó ayer de 

Daet y escalas:—D. Florencio Arana; 
D. Juan Pimentel, y varios á proa.

1 or el ffutuan, que salió ayer ma­
ñana para Iloilo:-D. Sixto Benedicto; 
1^’ Poblador, con un hermano; 
D.a Manuela Ibarra de Campellan; don 
Evaristo Culto; D.a C. Cañete, con su 
hermana; D. Baltasar Sian; D. P. Reyes; 
p. Doroteo Ganda; 13 estudiantes, y va’ 
rios á proa.

—Por el Pemus, que llegó ayer ma­
ñana de Cebú, Surigao y Romblon:—don 
Miguel Pelayes; D. José Perez Pastor; 
D. Felix Pelayo, y varios á proa.

—Por el Æolus, que salió ayer tarde 
para Cebú é Iloilo:—D. S. F. Tuason y 
varios á proa.

— Por el España, que saldrá el lúnes 
para Singapore:-D.a Luisa Medina de 
Alvarez con 2 hijos, y D. Ralfh R. Foster

Dias.
Los alemanes celebrarán mañana el 

santo de su emperador Guillermo, que 
cumple 89 años.

Es el mas anciano de todos los so­
beranos de Europa.

Vacaciones.
Salen ya los estudiantes á provincias 

á pasar una temporada al lado de sus 
familias.

Con este motivo, los vapores p^ra Vi- 
sayas irán ahora llenitos de pasage, hasta 
julio, que volverán á venir los que ahora 
se van.

Más noticias de Mindanao.
Ha recibido algunas más noticias, 

hasta el dia ii del actual, el colega de 
la tarde, y las insertamos á continuación.

El dia 8 llegó á Cottabato la caño, 
ñera Basco, procedente de Bacat, que 
Salió de allí al tiempo de marchar el 
Borneo.

Aquellas tropas están animadas de un 
espíritu excelente; los moros no se atre­
ven á salir de los bosques, limitándose 
á sostener desde allí el fuego; y como 
los trabajos del fuerte y sobre todo los 
referentes á la construcción de la casa- 
cuartel, se han tenido que hacer al des­
cubierto, por esta sola causa han sido 
heridos tres soldados, falleciendo uno 
de ellos.

La tripulación de los buques solo ha 
tenido, desde el mes próximo pasado 
hasta el 8 del actual, dos marineros he­
ridos y un soldado de los que iban á 
bordo como auxiliante.

Estaban ya concentrados en Tumbao 
200 hombres de infantería, y marchaban 
el mismo dia ii en la goleta de guerra 
Valienle 300 hombres más: hay los víve­
res y municiones necesarios, y en cuanto 
se reciba el material de artillería y otros 
efectos indispensables, se emprenderán 
las operaciones, que deberán haber em- 
pezado el 13 ó el 14 del presente.

También sabemos que se trabajaba 
sin descanso para suplir la falta de tras­
portes, para allanar las dificultades de 
la navegación del rio y los entorpecí- 
mientos que ocasionan los trasbordos en, 
Pollok; se esperaba poder comunicar en 
breve noticias satisfactorias y decisivas 
de la expedicicion.

Nuestros diplomáticos.
DON JUAN VALERA Y ALCALA GALIANO.
Ministro plenipotenciario en Bruselas.

El autor de Pepita fimenea y de 
otros libros que serán siempre joyas de 
la lit eratura española, es diplomático des­
de sus mocedades, y se explica perfec­
tamente que, á pesar de sus aficiones y 
grandes dotes literarias, haya antepuesto 
á la redacción de libros la de notas y 
memorandums. Pepita fimenea, la más 
apreciada de sus novelas, la que más 
renombre le dió, le produjo muy poco 
dinero.

En 1847 era el Sr. Valera agregado 
á la legación de Nápoles y en 1850 
en Lisboa; despues fué secretario en el 
Brasil y en Dresde, oficial de la secretaría 
de Estado, secretario de la misión ex­
traordinaria á Rusia en 1856, y ministro 
en Lisboa y en Washington en los últi­
mos años.

Por sus condiciones de carácter, por 
su esmerado trato y por su natural dis- 
tinción, el Sr. Valera será persona grata 
para todas las cancillerías á que se an­
ticipe la notificación de su nombramiento.

Indocumentado.
Antes de ayer, un indocumentado, 
uno y no más, en el cuartel entró...
No nos parece mal, pues para muestra, 

basta un solo boton.

lAnimo... yai Filipinol
Esta noche se presentarán por pri­

mera vez á este público las señoritas 
de Conill.

Se asegura que estas son dos, y muy 
bien educadas, pero todavía no se sabe 
nada cierto.

Han hecho el viaje de España á este 
Archipiélago con tanto misterio, que ha 
sido imposible averiguar el barco que las 
ha traído.

Respecto á la fonda en que paran, 
hay dudas.

Según rumores, solamente la compa­
ñía Filipina sabe algo de esas dos se­
ñoritas.

Así pues, el que quiera pormenores 
vaya esta noche, al Filipino y tomando una 
localidad, procure enterarse de lo que 
suceda en el escenario despues de la re­
presentación de yia/e redondo.

La función, según el C’.rtel, terminará. 

como siempre, con / comici tronati.
Bien es verdad que esta última zar­

zuela hace tiempo que la compañía la 
viene representando constantemente.

Y sinó, que se lo pregunten á Navarro.

Nueva industria.
Era bastante difícil antes, el propor­

cionarse un vecino de Manila, á quien 
agradase, un queso fresco de la Laguna, 
y se vendían con estimación los pocos 
que venían de Cebú ó de Santa Cruz 
de Malabon, en Cavite. Ahora son mu­
chas las mujeres que andan de casa en 
casa ofreciendo quesos de la Laguna ú 
otros mas pequeños de Calocan, muy 
frescos, y unos mas duros y bien hechos 
de Meyeauayah, que se parecen á los 
de Sta. Cruz de Malabon, hasta ahora 
los mejores que se hacen en las provin­
cias centrales.

El dia menos pensado, cuando alguien 
por allí enseñe á hacer estas cosas, que 
en pequeño dan muchos cuartos á las mu­
jeres industriosas que tienen ganado 
manso y bien cuidado, hemos de tener 
en Manila mantequilla y queso como los 
de Europa y procedentes de las provin­
cias de Tayabas y Batangas, donde hay 
mucho y excelente ganado vacuno manso 
y recojido por las noches en establos.

Es preciso sepan esos ganaderos, que 
en Europa se puede llamar rica la fami­
lia que tiene veinte vacas en producción 
de buena leche; y aunque las de aquí, 
aun las que están en mejores pastos, dan 
menos de la mitad de leche que las de 
allá, en cámbio el producto tiene más 
valor, y todo es relativo.

Revista á la Veterana.
Anteayer tarde pasé el Exemo. Sr. Go­

bernador General revista á la fuerza franca 
de la sección de la Guardia Civil Veterana 
que al frente de los oficiales de sus res­
pectivas subdivisiones hallábanse formados 
en la plaza de Palacio, dando el frente 
á la Catedral.

revista minuciosa á cada 
subdivision, ordenando en dicha revista 
parcial á los alféreces que mandaban las 
subdivisiones se efectuara algún ejerci­
cio por parte de estas, haciendo obser­
vaciones sobre el manejo de las ar­
mas, etc.

Despues, en virtud de órden de S. E., 
el Sr. Comandante del instituto dirigió 
algunas evoluciones.

S. E. ai cuartel de la 
I.a subdivision, enterándose detalladamente 
de todo lo que al buen servicio respecta, 
^2*^^ fa’^bien visitó todas las dependen­
cias, dirigiéndose después á la casa-Coman­
dancia del referido instituto, donde igual­
mente recorrió las oficinas, dormitorio de 
escribientes y el almacén, subiendo un 
momento á descansar á las habitaciones 
del Sr. Gil de Avalle.

En vista de la excelente organización 
militar de la fuerza de Veterana, S. E. el 
Sr.^ General Terrero la ha eximido por 
quince dias de los servicios de revista 
de policía é instrucción, siendo el se­
ñor Comandante objeto de los plácemes 
de S. E.

Visita á las baterías.
P®®® .<Iespues de la revista de la Ve- 

terana dirijióse en la tarde de anteayer 
el Exemo. Sr. Capitan general á la cal­
zada de Sta. Lucía para pasar revista á 
las nuevas baterías.

En la batería establecida cerca de la 
Fuerza de Santiago, conocida por la de 
la Compuerta, esperaban á S. E. los se­
ñores Brigadieres Subinspectores de Ar­
tillería é Ingenieros, y varios jefes y 
oficiales de los mismos cuerpos.

Pasó revista á la fuerza de Artillería 
que tiene á su cuidado dicha batería, 
haciendo que se ejecutaran algunos ejer- 
cios demostrativos d-l tiro de cañón, en 
cuya Operación fueron suficientes sola­
mente ocho hombres, en virtud del sis- 
terna perfecto del mecanismo de engra­
naje de la enorme pieza con la cureña.

Los Sres. Jefes de Artillería indicaron 
á S. E. que los proyectiles pesan 144 
ki’ógramos, cuya carga es de 27 kilógra- 
mos de pólvora prismática, llegando á 
6000 metros su mayor alcance y atrave­
sando el referido proyectil una plancha de 
acero de 20 centímetros, á 2000 metros de 
distancia.

Visitó igualmente S. E.'la batería de­
nominada del Plano, donde hay cinco 
obuses cuyos proyectiles tienen 75 kiló- 
gramos de peso, que alcanzan á 4200 
métros con una elevación de 36 grados.

Finalmente revistó S. E. la batería 
del Pastel, en la cual existen 4 piezas 
de bronce rayadas, de catorce centíme­
tros, con proyectiles de 19 kilógramos 
y de 5000 métros de alcance.

Tiene también cuatro obuses seme­
jantes ^á los de la batería del Plano y 
dos cañones de 13 centímetros, rayados, 
con proyectiles de 31 kilógramos y al­
canzando á 6000 metros de distancia.

El Sr. general Terrero presenció 
vyios ejercicios con las piezas que en 
dicho sitio se hallan, quedando compla­
cido de la revista y no podiendo con­
tinuarla á lo restante de las fortificacio­
nes por echarse la noche encima.

Fiesta de dias.
Anteanoche, con motivo de celebrar 

sus dias el Sr. Comandante de la Vete­
rana, hubo una reunion en la casa-Co­
mandancia, en la cual estuvo hasta cerca 
de las ocho el Sr. Gobernador civil.

Hallábanse entre los concurrentes la 
Sra. de Merino y el Sr. Marzano (hijo) 
quienes, la primera al piano y el segundo 
tocando el violin, hicieron mas agrada­
bles las horas que estuvieron reunidos 
los contertulios, quedando todos satisfe­
chos de las estimables prendas persona, 
les del Sr. Gil de Avalle y apreciable 
familia.

Sirvióse á los invitados refrescos ex­
quisitos y mas tarde un espléndido lunch.

El comandante de la Guardia civil 
Sr. Herrarte pronunció un brindis entu­
siasta, al que contestó delicadamente el 
Sr. Gil de Avalle.

Cerca de las doce disolvióse dicha 
reunion.

Telégrafos.—Ex terior.
Por no encontrarse al destinatario, 

se halla en depósito en la Estación de 
San Gabriel el telégrama núm. 623 de 
Madrid, dirigido al Sr. Colmenares, Fiscal 
Juzgado Binondo.

Ecos de Bataan.
Orani 19 de Marzo.

Habiendo sido inaugurado en el dia 
de anteayer el pantalan, recien construi­
do en este pueblo, á espensas del Capi- 

1 tan del vapor Mosca, varios jóvenes em. 

picados que residen en esta localidad 
han obsequiado al referido Capitan cnn ; 
un banquete que se preparó en el tni«? ' 
mo pantalan, asistiendo varias famii !: ‘ 
y terminándose con una serenata. Felir'^ 
tamos con tal motivo al repetido Can*' 
tan D. Antonio Nobo y le deseamos uSa 
gran prosperidad y mucha suerte en « 
nueva línea.

iFuóra estorbosi
Anteayer, la Veterana aprehendió á 

dos coletudos por interceptar, con do, 
tiendecillas ambulantes, el tránsito dq. 
la vía pública.

¡Hombre! Bueno es comerciar, pero 
no tan al aire libre que se falte al un 
décimo mandamiento.

Este, de todos es conocido, pero pop 
SI alguno no lo sabe lo estamparemos aquí

El II.o No quebrantar en manera al, 
guna los bandos de policía.

La “Galla.“
Este es el titulo de una notable com. 

posición del maestro Gounod, que se está 
ensayando en el colegio de Sta. Isabel para

P.™™®® exámenes de las educandas 
de dicho establecimiento.

Hemos oido decir que el coro cons­
tará de treinta señoritas.

, Dícenos un amigo inteligente en mu. 
sica, que dicha pieza está llena de es' 
collos y, por lo tanto, de muy difícil eje^ 
cucion; que se necesita una excelente voz 
de soprano para el solo, y que los coros 
son preciosos.

La^ Galia es un himno dedicado ( 
Francia, como lo indica el título, pura, 
mente patriota.

Tocose en París en su última expo, 
sicion universal en el Trocadero, dirigida 
por su mismo autor, con una orquesta 
compuesta de 200 profesores escogidos 
y. ““tridísimo coro: el célebre orga- 

Saint-Saens acompañaba con el mag. 
nifico organo del Trocadero.

Adeinás se ensayan en Sta. Isabel 
otras piezas de música y varios ejerci. 
cíes que demostrarán el adelanto musical 
de las señoritas que se educan en dicho 
colegio.

Ordenes.
Anteayer tarde confirió el Eexmo. se­

ñor Arzobispo las siguientes órdenes sa- 
gradas en su capilla del palacio Arzobispal.

Prima tonsura.
Fr. Victorio Perez, religioso agustino.
D. Florentino Audal.
D. Mariano Reyes.
D. Paterno Sanchez.

Cuatro órdenes menores.
Fr. Victorio Perez, agustino.
D. Leonardo Dipusuy.
D. Eusebio Natividad.
D. Petronilo Montevirgen.
Ayer manana salieron á las ocho del 

palacio Arzobispal procesionalmente y 
cantando la letanía de los Santos, diri-

‘a’gíesiade Recoletos, donde 
b. E. litma. confirió igualmente las si­
guientes órdenes sagradas:

Subdiáconos, 
Anselmo Corcuera, religioso agus-

D. Adriano Aranas.
D. Pablo Teeson.
D. Bernardo Macarandan.
D. Miguel Nuguid.

Diáconos.
Fr. Claudio Argote, religioso recoleto, 
Fr, Tiburcio Fernandez, id. id.
Fr. Toribio Perez, id. id.
Fr. Santos Ramirez, id. id.
Fr. Eugenio Gil, id. id.
Fr. Gregorio Gil, id. id.
D. Isidoro García.
D. Victor Ramos.
D. Raymundo Baltasar,

Presbíteros,
Fr. Manuel García, religioso recoleto.
Fr. Crisógono Ortiz, id. id.
D. Ladislao de los Santos.
D. Brígido de Mendoza.
D. Juan Guevara.
A las diez terminaban los solemnes 

actos, retirándose nuestro querido Prela­
do á palacio.

La industria, según F, Bre- 
mon.

La engendraron dos gigantes: el Tra­
bajo y la Ciencia: y su naturaleza es á 
la vez hercúlea^ y nerviosa: sus ojos 
son telescopios si los dirige al espacio 
y miscroscópios si se fijan en lo pequeño; 
cuando respira, lanzan sus poderosos pul­
mones bocanadas de vapor, y el que le 
aprieta las manos siente á su contacto 
un chispazo eléctrico. Lleva en el cintu­
rón el hacha de partir montañas y la 
maza de terraplenar alturas, y en su es­
tuche hasta la aguja delicada de coser. Es 
y será en la tierra la excelente ama de 
casa, la buena madre de familia, que 
cuida de la hacienda y aumenta el bie­
nestar.

, Solo tiene un defecto: que tasa la ra­
ción á sus hijos y mantiene con lujo á 
muchos bribones y holgazanes.

Circo de Chiarini,
El programa de la función de antea- 

noche igual al de anterior, si se escep- 
tuan algunos detalles en las bromas y jue­
gos de los clowns que se esforzaron para 
dar cierta novedad al espectáculo

La entrada regular.
El publico se divirtió y despues.., se 

fué del circo por donde habia ido.
Pronto habrá variación, ó sea nuevo 

programa.

Un crimen.
Ayer mañana descubrió un veterano 

del puesto de San Lázaro, á las inraedia- 
Clones de su cuartel, el cadáver de un 
joven.

Enterada la justicia del hecho, se pre­
sento en el lugar indicado, encontrándose 
como á unas cincuenta varas del cemen­
terio de Sta. Cruz con el cadáver de un 
indio, jóven de 13 á 14 años, con evi­
dentes señales de haber muerto violenta­
mente, pues^ tenia fuertemente atado al

pañuelo, que indicaba haber sido 
el difunto estrangulado con él.

Estos son los datos que hemos podido 
obtener acerca del hecho, y que no ha po­
dido aun averiguarse á que familia per­
tenecía el cadáver, por lo cual no ha po* 
dido ser identificado.

Bonita imagen,
, Una pequeña escultura muy bonita 

vimos en^ la tarde de ayer, recien-salida 
del acreditado taller de D. Ciríaco Gau- 
dinez. Representa una Dolorosa, siendq
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de marfil el busto y las manos. La es- 
presion del rostro es muy adecuada, como 
reflejo de intenso padecer moral, el tra­
bajo delicadísimo y los ropages bien en­
tendidos. Pongamos ahora un pero á esa 
obrita de arte. La cara de la virgen, á 
parte de su espresion, parece la bellísima 
candorosa y juvenil propia al figurar la 
madre del Salvador en la Anunciación, 
la huida á Egipto, ú otro hecho de su 
vida antes ó poco después de nacer I 
Jesus; pero la Dolorosa, es la madre del I 
que, como hombre, contaba ya 33 años, 
y el arte nada pierde en acomodarse á I 
la verdad histórica: por el contrario, es 
entonces mas arte cuando huye de con- 
convencionalismos opuestos á la razon. I

Desventuras de un Tenorio.
Un proceso que se ha visto ante el tri­

bunal de Tolosa (Francia) ha dado á co- 
nocet un caso “luy original.

En noviembre de 1884 se presento al 
aneSo de una granja de labor de Cas- 
..Imautou cierto jóven de presencia bas­
tante afeminada, pero que reunía exce­
lentes disposiciones para el trabajo y, por 
tanto, fué admitido sin dificultad como 
“’Du^te algunos meses, Guillaoumet, 

así se hacía llamar él, se porto per- 
ledamente: cuidaba las caballerías, traba- 
jaba en el campo y hacia cuanto se le 
^^Loí^dias de fiesta se hacía afeitar, 

curtía con otros compañeros al café, 
femaba y cortejaba á las muchachas con 
e? entusiasmo de un Tenorio... rural.

Al poco tiempo, todas las jóvenes se 
disputaban al guapo mozo, que acabó por 
filarse en una de las herederas mejor aco­
modadas del término, y anunció que es 
iba á casar con ella.

Tan buena suerte, excitó los celos de

Se consideraba dichoso pensando que l 
estos juegos, á la vez que alegraban á 
sus ancianos padres, les hácian olvidar I 
su avanzada edad, pues se creerían estar l 
en los tiempos en que sus espansiones 
infantiles les causaban un gran placer.

Uno de sus discípulos creyó que de­
bía hacerle algunas observaciones sobre 
este particular, pero él le contestó:

"Lo que acibo de hacer, puede pare- 
certe ridículo, respecto á un profesor cu­
yas palabras y actos han sido siempre 
sérios; y sin embargo, no es así. Un pa- 
dre que ju ga con sus hijos, lo mismo 
que un hijo que desea recrear á sus pa- 

i dres, jamás son ridículos, en tanto que 
estas recreaciones sean conformes á los 
principios de la moral. Los juegos sen­
cillos de las familias, deben estar fuera del 
alcance de lasburlas del mundo; de otra 
manera, los lazos que unen intimamente 
los padres con los hijos se romperían bien 
presto y la familia solo sería un nombre 
vano."

I Los padres de Lao-Loy-Tsee vivieron 
hasta ciento y diez años, y el cielo le 
concedió la gracia de no sobrevivirles 
mas que pocos dias.

Exámen y Juramento.
En la mañana de ayer se sujetó 

exámen ante la Sala de Gobierno de
á 

la
Real Audiencia, D. Pedro Natividad,
como Escribano auxiliar 
público adicto al juzgado 
y aprobado en el, prestó 
el oportuno juramento.

del que lo es 
de la Laguna; 
ante la misma

Nada de tijera: todo había de ser 
original.

Buenos sueldos; horas de oficina, de 7
á doce de la mañana, para entrar á 
nueve ó no entrar y pasar el rato 
tertulia fumando cigarrillos.

Que me claven ese periódico en 
frente.

las 
en

la

Bonita fineza.
Los irlandeses residentes en los Esta­

dos Unidos, han acordado regalar 100,000 
libras esterlinas (medio millón de pesos) 
al célebre Parnell, y rogar á este que 
haga un viaje por la América del Norte.

Licencias.
La Gaceta de ayer publica las Rea­

les órdenes por los que se amplia por 22 
dias, la licencia concedida á D. Andrés 
Sanchez Herrero, ayudante de la Granja 
modelo de Luzon, y se concede dos meses 
de proroga para embarcarse, al ayudante 
segundo de Obras públicas D. Bienve­
nido Dueso y Puente.

Subastas.
El 7 de Abril, la Dirección general 

de Administración civil el arriendo del 
arbitrio del sello y resello de pesas y 
medidas del 3.er grupo de la provincia 
de Iloilo, sobre el tipo de 255 anuales; 
el dia 26, la Hacienda pública subasta 
el arriendo del juego de gallos da la 
Pampanga, sobre el tipo de $ 8250*65, 
todo con sujeción á los pliegos de con­
diciones que publica la Gaeeta.

abundancia, alteraron en lo mas mínimo 
la serenidad de aquel jóven, que con una 
prudencia y calma admirables supo con­
ducirse y excusarse dignamente de sentarse 
• 0^-4" 4 según el vulgo,
inhniaad de jóvenes incautos encontraron 
su perdición.

muchos campesinos menos afortunados, 
algunoi» de los que, en fuerza de obser­
var á Guillaoumet, llegaron,á sospechar 
algo misterioso en el individuo, y resol­
vieron tenderle una emboscada para salir 
de dudas.

Atrajéronle á casa del maestro herrero 
del pueblo, y allí, quieras que no, le su­
jetaron á un reconocimiento íntimo. ¡No 
se habían engañado! Guillaoumet, á des- 
pecho de la apostura con que llevaba el 
pantalon y la chaqueta, era una mujer.

La pobre muchacha, avergonzada y 
confusa por encontrarse descubierta, re­
gresó á la granja, y á la madrugada si­
guiente desapareció sin prevenir á nadie.

Estadística de suicidas.
Según costumbre, el 13 de Diciembre I 

ge ha cerrado en París la estadística re­
lativa á los suicidios ocurridos en la ca­
pital durante el último año de 1885.

De esta estadística resulta, que en ese 
espacio de tiempo han ocurrido en el de­
partamento del Sena 642 suicidios y ten­
tativas de suicidios. I

En el año precedente, el número llegó I 
á 542, dando por consiguiente en 1885 
un excedente de 100.

Los ahogados fueron 150, los ahor­
cados 88 y los asfixiados 14a.

Los restantes suicidas ó se arrojaron 
de las alturas de los monumentos públicos 
ó de pisos elevados, ó buscaron la muerte 
por medio del veneno.

El número de mujeres que se saltaron 
la tapa de los sesos ó se dispararon un \ 
pistoletazo en el pecho, se eleva á 40.

Como es natural, casi todas estas ci­
fras se refieren á París; en segundo lugar 
figura Saint-Dénis.

En las inmediaciones, en Sceaux, ocur­
rieron II, en Vicennes 6 y en Fontenay 7,

La lectura de la Pasión.
Sir Jhon Bowring dijo lo siguiente:
"Son amantes (los indios) de leer 

dramas religiosos, especialmente uno' en 
tagalog sobre la pasión y muerte de 
N. S. Jesucristo: pero esas lecturas taga­
las producen escándalo, abusos y el na- 
Cí/mento de algunos hi/os ilegítimos. Los 
párrocos, por lo general, han prohibido 
esas salmodias de noche, y algunas veces 
dispersan látigo en mano á los cantantes."

Reconocimiento.
El capitán D. Mariano Marro, del 2.0 

Tercio de la Guardia civil, ha solicitado 
venir á esta Capital, con objeto de 
sufrir reconocimiento facultativo, por es- 
tar enfermo.

A la Península.
Se ha pedido pasaporte para que pueda 

efectuar su regreso á la Península en i.o 
del entrante Abril, al capitán del segundo 
Tercio de la Guardia civi 1 D. Mariano 
García León, acompañado de su esposa 
doña Josefa Echevarría.

Historias de millones.
Actualmente se ocupan los tribunales 

de París, de un asunto que está dando 
mucho que hablar: la demanda entablada I 
por el desgraciado banquero Mr. Prem- 
sel, sostenida hoy por sus derecho-ha­
bientes, contra otro financiero tan cono­
cido y tan opulento como Mr. Dreyfus, 
á propósito de cierto negocio de guanos 
del Perú, que parece arruinó completa­
mente á Premse!, quien, viéndose en la 
miseria, se suicidó no ha mucho tiempo.

Dias pasados, según refiere un cronista 
parisiense, cuando Mr. Dreyfus y su se­
ñora iban á salir en carruaje de su hotel, ' 
se vieron sorprendidos por una dama en­
lutada que, lanzándose como una loca á la 
portezuela del coche, prorrumpió en ter­
ribles imprecaciones con los millonarios, 
acusando á Mr. Dreyfus de haber labra­
do su ruiua y causado la muerte de su 

i hijo y de su esposo, en recompensa de 
los grandes beneficios que había recibido 
de Premsel.

Hubo una escena violentísima: un ver­
dadero escándalo.

Los periódicos de París insinúan, que 
Mr. Dreyfus cuenta con elevados protec­
tores y es íntimo amigo del Presidente 
de la República, Mr. Grevy, que parece 
fué su abogado cuando ejercía la pro­
fesión,

Se cuentan al oido malévolas histo­
rietas muy poco edificantes, en que andan 
las millonadas á vueltas; pero el aboga- 

I do de Premsel, hombre muy enérgico y 
elocuente, ha apelado en su defensa á 

I la imparcialidad de los magistrados, á 
cuya rectitud fía la causa de su infortu-

El malogrado Entrala contesta: I
"La sociedad actual de Filipinas y la 

del tiempo en que visitó las islas Sir I 
Jhon Bowring (1858) dan importancia á 
nimiedades que no tienen ninguna, La \ 
lectura de la Pasión, no deja de ser una 1 
costumbre, sencilla, aunque simple y mo- I 
lestísima para el que no está acostumbrado, 
pero respetable por la ingenuidad que ella 
revela. Y si existen, por causa de estas 
lecturas en familia, los peligros que cree I 
ver el diplomático citado, con igual mo­
tivo deben prohibirse las "tertulias," los 
"panguinguis" y cuanto pueda producir 
la reunion entre ambos sexos."

Bien dicho.
Los ilocanos leen la Pasión á solas y 

en Malabon suelen hacerlo en las ermitas 1 
con tierna devoción. I

Esta lectura será molesta para los que 
no quieren oir su música (del canto llano); 
pero los indios tienen sus gustos musica­
les y no podemos quitárselos.

Por lo regular, los tagalos leen la 
Pasión para demostrar que tienen sonora 
voz y que conocen muchas variaciones 
de la música: hacen una especie de opo­
sición, y de aquí que muchas veces se 
prolonga la lectura hasta la madrugada 
y suelen inventar en el acto música ó es- | 
tilo, como llaman, y no falta quién lee I 
la Pasión con los compases de un vals, 
cuando el caso apura.

La lectura de la Pasión entre los ta- ¡ 
galos, es para los ilocanos la de los la­
mentos de jeremías, que cantan en reu­
niones, á diferencia de la Pasión.

Todos los abusos que de semejante 
cautúria pueden seguirse, los evitará una 
disposición local prohibiendo que, despues 
de la hora de gueda, (las diez) siga el 
canto entre el caserío de ñipa.

La piedad filial en China.
l/n buen hijo debe ingeniarse para com­

placer á sus padres.
Bajo la dinastía de los Tcheou, vivía, 

Tsou, una honorable fa­
milia cuyo pfe, nombrado Lao-Loy-Tsee. 
era celebrado por su extraordinario saber 
y por su notable obra sobre la piedad 
filial.

Cuando cumplió los setenta años de 
edad, un dia quiso enseñar á sus discí­
pulos hasta donde podia llegar el amor 
de un hijo para con sus padres.

Quitándose los vestidos de profesor 
vistió los de un niño, y, tendido sobre 
una estera, á los piés de su padre y de 
su madre, les dió un tierno espectáculo, 
ya jugando con un aro, ya llenando y 
vaciando pequeños cubos, ó bien lanzando 
ftl aire un volante con los pies.

Sd acabó.
El viérnes dió fin el novenario al

Patriarca S. José que con toda pompa 
venia celebrándose en la iglesia de Santo 
Domingo.

Notables oradores ocuparon la cátedra 
del Espíritu Santo en los nueve dias de 
la función religiosa. j

El dia último agradó mucho el sermón 
del M. R. P. Fr. José Alvarez Cienfuegos, 
que predicó por la mañana, y el del M. R. 
P. Fr. José Nadel, por la tarde.

El sermón que gustó también, fué el 
del M. R. P. Fr. Manuel Alonso, en la 
tarde del juéves, que pronunció un dis­
curso acerca del dolor de S. José al perder 
á Jesus, y su gozo al hallarle en el 
templo, deduciendo de aquí el dolor que 
deberíamos sentir al perder la gracia y 
la alegría al adquirirla.

Esplicó de un modo teológico lo que 
és la gracia y el pecado.

Este jóven orador ha de ser cada vez 
mas notable, y hay quien le compara con 
otro jóven predicador muy distinguido, 
en el acento y en el corte literario del 

I discurso.

Música.
La banda del regimiento de infante­

ría Manila núm. 7, dará hoy serenata 
en la Luneta, de 6 á 8, con çl siguiente 
programa:

Polka.
Boceado, fantasía.
La /lusion, Mazurka por R. Valdez.
Gran fantasía sobre motivos de la 

ópera L^Assedio di Arletn {Verdi.)
Tanda de walses, de la zarzuela £« 

Tempestad, (Chapi.)
Danza.

nado cliente. I
El público tributó una ovación al de­

fensor, más por lo que había dejado de 
decir, que por lo que había dicho.

Clases.
se ha concedido al sargento maestro 

de cornetas, del regimiento Visayas nú- 
uïero 5, José Palarin, quede sin efecto 
su regreso á la Península, que tenía so­
licitado.

El sargento 2.0 Federico Corral, del 
escuadrón de Filipinas, ha solicitado con­
tinuación en el servicio de las armas con 
Opción á los beneficios de la Real ór- 
den del año próximo pasado sobre reen­
ganches.

A solicitud propia, ha cesado en el 
destino de escribiente de la Capitanía 
general,^ el sargento 2.o*del regimiento 
infantería Mindanao núm. 4, Francisco 
Sanchez Reyes.

Ha sido, denegada la instancia del 
sargento licenciado, Ambrosio Durango, 

I en que solícita la vuelta al servicio en 
clase de cabo 2.0, por no asistirle de­
recho alguno.

Ha sido destinada al batallón disci- 
plinario, el cabo i.o del regimiento in- 
n Mindanao núm. 4, Manuel Mi­
llares Blanco.

Se ha concedido plaza europea confor­
me lo tenía solicitado, el cabo i.o del regi­
miento infantería España núm. i, José 
Balmori.

Canal de Suez.
Los ingresos por el tránsito del canal 

de Suez en 1885, suman 62.200.000 fran­
cos; en 1884 fueron de 62.378.000.

Hay, pues, igualdad en este punto; 
pero debe tenerse en cuenta que desde 

de 1885 se estableció el 
pilotaje.

Para 1886 no se establecen nuevas
aminoraciones en la percepción de las 
tarifas.

de

comida, y, despues que 
las hermosas ninfas se hubieron marchado 
a sus respectivaa habitaciones, el viejo 
Sucu Is declaró que estaba muy ad. 
mirado de que un jóven como él, que 
no vió en su vida mas sol que el de de 
Arayat, reuniese en tan temprana edad la 
prudencia y aplomo que solo se adquieren I 
con las canas; por lo que se consideraría 
muy dichoso, si mereciera de él la alta 
distinción de elegir esposa de entre sus hi­
jas para cuyo objeto se las había presenta- 

mismo tiempo, que, si 
así hiciere, no tendría él porque arrepen­
tirse despues; que con ello ganaría mucho, 
puesto quo agradecido de su deferencia, 
le pondría Sucú en posesión de cuanto 
poseía, constituyéndole señor absoluto de j 
todos sus dominios, y de consiguiente, 
como Sucú sería poderoso.

i Al efecto: le invitó á recorrer el pala­
cio, para que personalmente pudiese él 
apreciar la importancia de la rica ofer- j 
ta que le brindaba; habiendo llamado mas 
su atención entre otras muchas cosas I 
que allí vió, la particularidad de carecer 
de cocina un edificio como aquel..., lo 
cual consistía en que sus habitantes se 1 
proveían por encantamiento de todo lo

I necesario. I
I Los familiares trasportando la mesa y
I cuantos objetos sirvieron en el banquete i 
I (práctica usada todos los dias en ella al 
I concluir la comida), para ser consumidos 
I por una nube de rayos, que descendían 
I cubriendo todo aquello por un momento, 
I evaporándose léase desaparecién-
I dose unos y otros, sin dejar ningún rastro. 
I Igual procedimiento tenían respecto de 
I las basuras, que los familiares de aque- 
I lia morada limpiaban tres veces al dia. 
I ■ El encierro ó cárcel de los rayos, á 
I disposición de aquella deidad selvática allí, 
I estaba también allí, los cuales, á la me- 
I ñor indicación de la misma se levantaban 
I rugientes con fragoroso estruendo, como 
I si anonadaran toda aquella comarca; vol- 
I viéndose luego á calmar á la menor señal, 
I cual si no existieran.
I Las siete puertas del palacio, guar- 
I dadas respectivamente por un León-, un 
I Oso; Víbora; Serpiente; un aeta 
I corpulento, armado de arco y flechas; y 
I un Sagása, ave de pico corvo y fiero as- 
I pecto.
I Pero el jóven, aparentando mas indi- 
I ferencia á medida que Sucú se afanaba 
I en dispensarle atenciones, procedimiento 
I dictado por temor de quedarse allí para 
I siempre si obrase lo contrario, había con- 
I testado, que estaba muy agradecido y 
I sentía mucho tener que hacerlo presente, 
I que temeroso de atraer á su cabeza la 
I ira del cielo, faltando á los consejos que 
I su padre le había inculcado desde niño, 
I que es, no aspirar á mas de lo que era 
I y debiera ser; contentarse con la posi- 
I cion que heredara de sus padres, y bus- 
I carse, á ejemplo de estos, el sustento para 
I sus necesidades; veíase^ en la dura nece- 

' I sidad de no poder condescender á su 
I muy importante ofrecimiento.

tario del Gobierno general, en San Mi­
guel, para felicitarle con motivo de ser 
el dia de su Santo.

Como todas las principabas llevaban 
su música, la calzada de dicho arrabal 
se vió un tanto animada, pues los veci­
nos acudieron en gran número á escu­
char la serenata.

El Sr. Sainz de Baranda, agradecién­
doles su fineza, recibió y obsequió á los 
referidos pedáneos y principabas.

A la cena, que por el motivo indi­
cado, dió dicho señor, asistieron el se­
ñor Intendente de Hacienda, el Sr. Gober­
nador civil y los Sres. Jefes y oficiales 
de la Inspección general de Montes y ' 
Secr taría del Gobierno general.

Remontados.
El miércoles último á las nueve de U 

noche, diez remontados, provistos de lan­
zas y de una escopeta, bajaron al barrio 
de San Rafael, Montalvaa, donde asal- 

j taron la tienda del chino Cu-Baco, ro­
bando en ella varias piezas de tela de 
colores, cajetillas de cigarrillos y un peso 
en monedas de cobre.

La circunstancia de hallarse la tienda 
algo distante del bantayan y la de que 
fuera sujetado el suya por los remonta­
do?, aun cuando no le hicieron daño 
alguno, fué causa de que no tuvieran co- 
nocimiento del hecho los municipes del 
bantavan hasta que el chino pudo ir á 

I darles parte del suceso.
Enterados del hecho tocaron alarma 

I con el tambuli saliendo en persecución 
de los remontados que ya habían repa­
sado el rio dirigiéndose al monte de 
Que~rupa, donde se internaron; por lo 

I que no fué posible su captura.
Supónese que estos remontados per- 

I tenezcan á los del monte citado.

Noventa moral.
Hemos leído La ht/a det Sot, novelita 

que ha recibido y vende La librería Uni­
versal en la calle Real. Es entretenida y 
moral, por lo cual podemos recomendarla 
sin inconveniente alguno á los aficionados 
á lectura amena.

Cayó en la trampa.
Anteayer fué cogido por la Veterana el 

criado Plácido Marcelo, que se escapó el 8 
del actual de casa de su ama D.a Eustaquia 
Ong-Tingeo, que habita en la calle de 
Alcalá núm. i, Santa Cruz, robándola 
veinte pesos.

se 
el

En Quiapo,
Prepárase en Quiapo un calvario, que 
colocará en la iglesia parroquial, para 
Viérnes Santo.
En dicho calvario habrá una escul-

friéndolo bien en buen aceite, y colocán­
dolo despues de escurrido sobre el plato 
con guarnición de perejil frito.

Un filósofo convencido:
—¡Ah! ISefiorcs! En el mundo no se 

repiten los hechos...
Un bohemio que escuchaba el discurso, 

exclama indignado:

te

—¡No es cierto!
El sábio desconcertado:
—¡Cómo!
—Sí señor; ayer no comí absolutamen- 
nada, y hoy sigo en ayunas.

Cláusula de un testamento de un tío 
que conoce á su heredero:

"Mi querido sobrino, te dejo de 50 á 
60.000 duros, que te permitirán vivir cin­
co 6 seis meses... á ménos que los talles 
todos de una vez."

El papel secante se descubrió en 1465.
Pues bien. Aún no se ha dado el 

caso de que nadie le encuentre cuando
le

en

necesita.

—En una ocasión comía Vanderbilt 
un restaurant de París.
A su lado, en otra mesa, se hallaba un

jóven de aspecto fanfarrón y altanero.
A los postres, y por un incidente cual­

quiera, trabaron conversación.
— ¡Estos periódicos!...—decía con uno 

en la mano el desconocido.—Hace un 
mes que se ocupan de mí.

—¿Es V. artista?—preguntó Vanderbilt.
—No, señor, soy simplemente rico. 

¿V. no me conoce?
—No tengo ese gusto...
—Pues yo soy Vanderbilt, el millonario 

americano—dijo sencillamente el fanfarrón.
—¡Hombre, qué casualidad!—exclamó 
auténtico Vanderbilt.el
—¿Cuál?
—Que lo soy yo también.

Un padre de familia que tiene una 
hija casadera, pide informes de un pre­
tendiente á un amigo, y este le contests:

—¡Oh! es un muchacho que hará car­
rera seguramente... si no se para en Ceuta.

Un matrimonio lugareño va al teatro 
Real, y se instala en lo mejor del Paraíso, 

Despues de una cavatina y de algunos 
recitados, comienza el primer coro.

—Oye, Gerómo—dice la mujer.—¿Por 
qué cantan todos á la vez?

—Mujer, 
más pronto.

no seas béstia, para acabar

Serenatas.
La noche del viérnes, una orquesta 

de jóvenes aficionados daba serenata in­
tramuros, frente á las casas de sus ami­
gos y conocidos, y otra por Santa Cruz, 
hacía lo mismo, sin duda, á Pepas y 
Pepitas.

Incendiariol
Contra Alejo López, acusado de in- 

cendiario, se instruyen diligencias por el 
juzgado de Tarlac.

El nikel y el oro.
La moneda es el símbolo de la riqueza, ! 

y sin embargo... ¡pobre moneda!... ¡La 
amenazan los acuerdos de la Conferencia 
monetaria que decide del valor de cada 
uno de los acuñados redondeles de metal 
que dan vueltas por el mundo como rue­
das del carricoche de la fortuna!...

Alguien ha dicho, que, mientras no 
exista la moneda universal, la fraternidad 
humana será un mito.

Efectivamente, el ducado aleman, el 
koban japonés, el zequin argelino, la krone 

; austríaca, el carolino bávaro, la pistola 
bremesa, el florin de Brunsvich, el Gui- 

j llermo holandés, la inglesa guinea, la mu- 
suna marroqifl y toda la otra suerte de 
variedades monetarias, dan á cada pue­
blo su riqueza, á cada mercado su idioma, 
á cada mercancria su precio. Cuando 
par¿i todos los hombres haya una medida 
igual de la riqueza, todos se entenderán 
en las demás cuestiones secundarias.

piensa desde las páginas 
de una Revista mensual, de mucha cir- 

I culacion, en la conveniencia de crear una 
moneda que sea, más que otra cosa, un 
documento de metal pagadero al portador 
en un Banco sostenido por el Estado, 

moneda en cuestión sería de níquel. 
¡Horror! Retrocedamos ante el proyecto 

I que inundaría de pálidas plaquitas de me- 
I tal el mundo.

Tribunales,
Mañana aa sé celebrará en la sec­

ción i.a de la Sala de lo Criminal, con 
asistencia del Ministerio fiscal, la vista 
de la causa num. 2957 seguida de ofi­
cio en el juzgado de llocos Norte con- 
tra E. A. y co-reos por homicidio, In­
formará D. Isidro Moreno.

En esto iban ya de retorno: al subir I 
la escalera hallaron á las tres hermanas, I 
que de hermosísimas doncellas, luego que I 
las hubo saludado nuestro jóven se tor- I 
naron en un santiamén en vetustas, des- I 
dentadas, pelonas, jorobadas y de vocea I 
desagradables. I

Nuestro héroe, en vez de sorpren- i 
derse con tal novedad, supo aprovecharlo, I 
manifestando á su interlocutor, que, en 
tal estado no tenia inconveniente en acep­
tarlas por hermanas; pero que siendo I 
hermosas como antes, ni para esposas 
ni para nada las querría, no por des­
preciar la hermosura, sino, porque co- 
.®®Ha ,por experiencia propia que la be­
lleza en este mundo, no tenia mas que 
dos aspectos, sin embargo, ambos de­
plorables y :malos, tanto para los que la 
cuidasen como para las mujeres que la 
poseyeren: perseguida y sitiada á todas 
horas de propios y extraños, si la beldad 

despreciada, insultada y ho­
llada, en ‘caso contrario. |

¡Feliz expresión! ¡Valiente comporta­
miento! con que gañó en un todo nues­
tro jóven el cariño de Sucú, y le obli­
gó exclamar de satisfacción: "¡Prudente 
"jóven, deseado mortal, por quien sus- 
"piraba hace tiempo! ¡Merecedor eres 

i "verdaderamente de mejor suerte, por 
"lo mismo que no lo pretendes! ¡Feliz tú, 
"que no te dejaste llevar de los apa- 
"rentes atractivos de mi morada; que á 
"muchos han precipitado á la desgracia, 
"aceptando sin reflexion mis ofertas; as- 
"pirando á conseguir mis consideraciones, 
"como una cosa baladí que en todas 
"partes se encuentra, sin haber trabajado 
"para merecerlo. Por cuya razon, ¿qué 
"han obtenido?—Su perdición, y perdi- 
"cion eterna."

**Ve, pues, al lado de tu querida familia 
"y sé feliz. No solo estás libre de la 
"nefanda suerte en que á otros les con- 
"dujo su imprudencia; sino que, serás 

I "también poderoso como lo soy yo, siem- 
"pre que te conduzcas como hasta aquí, 
"prudente."

"Ve á tu casa, y allí te enviaré las 
I "prendas de mi amistad, que te harían 
I "respetable hasta en el interior de esta 
I "morada, que es también tuya desde 

"ahora."

tura del Crucificado y las de Dimas y 
Gestas, de artificio, de modo que por un 
sencillo mecanismo representen la ago­
nía y muerte que sufrieron.

También se verán al pié de la 
Cruz del Redentor, las imágenes de la 
Dolorosa, la Magdalena y San Juan 
Evangelista, y á sus inmediaciones el Se­
pulcro del Señor.

Las esculturas han sido trabajadas en 
el taller de D. José Flameño, quien las 
ha donado para el fin indicado, siendo 
regalados los vestidos, que han de cubrir 
las imágenes, por el gobernadorcillo ac­
tual del arrabal.

El calvario estará espuesto desde el 
principio del sermon de las tres horas 
hasta la noche.

Punto de estudio.

Lo que se cuenta.
Cada cual cuenta lo que oye respecto 
casos y cosas.

Que se casa una viuda con un jóven; 
pues que sean felices. Que la cosa ha 
de ser pronto; pues mejor.

Que un funcionario de la Dirección 
civil es uno de los nombrados jefe de 
provincias con el carácter de Goberna- 
dór; pues que sea enhorabuena.

i Que muchos de los comprendidos en 
la reforma no saben donde les colocarán. 
Pronto saldrán de su incertidumbre.

Los periodistas son los que en la re­
forma del personal no han de sufrir al- 
teracion, á no ser que, como uno pro­
yectó hace muchos años, se estanque el 
periodismo en Manila, existiendo un solo 
diario con organización oficial.

I En el plan no faltaba nada, sinó es­
timulo para que la jente trabajase. Había 

1 pj varias carreras y especia-
I Iidades; hasta un físico-químico!

—¿Cómo 
preguntó un 
un viaje, 

—No es

se dice "cerdo" en aleman?—• 
inglés á un americano en

necesario decir nada. Le co-
nocerán á usted sin dar explicaciones.

—Querida mia, debías escribir á esa 
señor que te ha seducido, diciéndole que 
haga algo por ti.

—¡Ay! ¡No me atrevo!
—¿Y por qué?
—Porque no tengo con él bastante 

confianza para eso.

PASATIEMPOS

En el mismo dia y en la sección 2.a 
con asistencia también de dicho Minis- 

i® 3353 seguida
en el de Capiz contra D. F. L. por ho 
micidio. Defenderán D. Baldomcro 
Hazañas y D. Francisco Godinez.

Una noche, en el momento en que 
iba solito él para recoger en la majada 
los ganados, se le apareció Sucú, entre­
gándole el talego que tan célebre le había 
hecho, y encargándole que hiciese buen 
uso de él.—5*.

de

Folk-Lore pampango. V.
Conclusion de Sinucuan.
Viendo Sucú que no llevaba trazas de 

í á aquellas sugestiones, le 
llevó al cuarto de sus hijas para hacérselas 
conocer, y probar si la presencia de ellas 
conseguirá domeñar aquella voluntad oue 
se mostraba inflexible.

Pero, ni la deslumbradora hermosu- 
^^4 q'Je cual anatema lan-
T • 4 4 1 ? mano de una siniestra 
deidad, labraron la desdicha de muchos, 
que imprudentes se dejaron llevar de su 
falaz influencia; ni los tentadores aga­
sajos que procuraron prodigarle para 

subyugar su corazón; ni los atrac­
tivos de la espléndida mesa que le ofre- 

para darle la bienvenida, en 
que á la par de los delicadísimos man- 
jaresj rebosaban el oro y la plata -^n

Aurigas.
Anteayer los infractores á los bandos 

municipales, fueron dos.
Se conoce que San José, por ser el 

santo del día, se portó con alguna benig­
nidad y les perdonó algunas faltillas (de 
las urbanas).

sa
Con^ este motivo, toda la clase pien- 
escojerle por patron.
Si serán picarillos.

¡Oh bendito San José! 
si, acaso por distracion, 
cometo alguna infraccicn, 
la falta perdonamé, 
dándome la absolución. 
¡Oh bendito San José!

FbMOMENOS rSIGOLOGICOS DEL IPNOTISMO. i
Ha dicho Beaunis, en la Revue />ht- I 

losopkigue, que el ipnotismo constituye un 1 
verdadero método de psicología experi-1 
mental y que será para el filósofo lo que I 
la vivisección es para el fisiólogo. I

El mismo autor ha trazado á grandes I 
rasgos el cuadro de los efectos psicoló-1 
gicos del ipnotismo que merecen ser co- I 
nocidos siquiera sea muy en resumen. I

El sugeto, cuando ha caído perfecta- 1 
mente en estado de sonambulismo, no se I 
halla en relación más que con la persona I 
que lo ha ipnotizado: solo á ello siente 1 - 
y solo á ella responde. \

La obedece pasivamente y nada más I 
que á ella. i

El despertar se realiza por lo general I 
con la mayor facilidad. Basta para ello 1 
soplarle en les ojos, agitar delante de él 
un abanico ó decir sencillamente: des­
pierta. I

El estado de la memoria en el sonam- I 
bulismo provocado, presenta un interés es-1 
pecial. El hecho característico que ha sido i 
observado por casi todos los que se han I 
ocupado, es que la persona ipnotizada, I 
una vez despierta no recuerda nada de 1 
cuanto ha sucedido durante su sueño, pero 1 
tan luego como vuelve á dormirse se I 
acuerda con todos sus pormenores de las I 

I palabras y los gestos de sueños ante-1 
riores. I

Parece, por lo tanto, que el ipnotis- I 
mo determina una especie de separación I 
perfecta en la memoria y en la concien- I 
cia. Por una parte, la vida ordinaria, ñor- I 
mal, con sus vigilias y sus sueños natu- \ 
rales; por otra, la vida ipnótica compuesta I 
únicamente dé los sueños provocados por I 
el ipnotismo. i

Las alucinaciones sugeridas represen- I 
tan uno de los capítulos más interesantes I 
de la historia del ipnotismo. I

Estas alucinaciones pueden referirse á I 
todos los sentidos, pero más especialmente

I al oido y la vista. I
Con la sugestión, se puede llegar hasta 

hacer creer al ipnotizado que ve una per­
sona ausente ó un objeto cualquiera, y

I se ha demostrado que la vision es perfecta i 
I hasta en sus menores contornos. I
I En cuanto al oido, se puede hacer I 

creer al sonámbulo que oye un instru-
I mento musical, cnando en realidad no sue-
J na ningún instrumento. j

¿Cuál es el estado mental del ipno- 
tizado durante su sueño? ¿Está en acti­
vidad de inteligencia? ¿Piensa el sugeto

I en algo? La mayor parte de los hombres 
I de ciencia convienen en que hay un re- 
I poso absoluto en el pensar. I

Serenata.
Ssgun habíamos anunciado, en la no-

Un consejo por día.
Agu/as de bacalao fritas.^D^ un buen 

bacalao desalado y limpio, se cortan unas 
lonjas ó tiras del largo de un dedo, pero 
sin quitarle la piel; cuando se tengan to­
das, se ponen en adobo en una cazuela 
con pimienta, moscada, cebollas en rebaí 
nadas, perejil en rama, aceite y vinagre 
y laurel, revolviéndolo de cuando en

Charadas.
I.

Prima cuarta nombre ilustre 
de un poeta renombrado, 
que sobre vetustas ruinas 
derramó lírico llanto.
Prima dos todos los dias 
doscientas veces la ando, 
que siempre me encuentro en ella 
cuando de mi casa salgo. 
Cuarta prima si es abrupta 
no la subo que me canso, 
más, si es preciso, hácia arriba 
voy como un desesperado. 
Primera tercera cuarta 
es un oficial del Banco, 
que guarda mucho dinero 
y gana muy buenos cuartos. 
El todo lo era mi primo 
allá, cuando era muchacho 
y por lo mismo su padre 
le dió algunos zurriagazos.

II.
¡Ay, cuanta tercia segunda 

cuando la primera cuarta, 
del tiempo con el trascurso, 
en cierta parte me salga! 
Como me lo estoy temiendo... 
Dirán:" ¡Qué cosa tan rara! 
¡Si parece tres y euatro 
algo oscura y mal cardada!" 
Y si mucho lo repiten, 
y en decirlo no se cansan, 
mi prima segunda tercta 
me lo echará siempre en cara. 
Del todo ¡Dios de mi vida! 
un ejemplar siempre agrada 
y vengan cuantas vinieren 
iguales á prima cuarta,

< HI.
Quien tiene prima tercera 

ya tiene por que rascar; 
segunda es imperativo 
que á pocos suele gustar; 
con cuarta guinta un marido 
le acaricia á su uiuger; 
cuando guinta con tercera 
se deja á medio coser; 
cuarta prima á mi morena 
veo, y me siento morir... 
¡Ole morenita mia! 
¡Lo que me hace V. sentir! 
Mi todo quien lo adivine 
de adivinar tendrá el don 
que para ello es necesario 
de mucha adivinación. 
Fué rey, de un pueblo famoso 
célebre en la antigüedad, 
que por su lujo y sus vicios 
pasó á la posteridad.

IV.
Tengo por tercera prima, 

SI mi dos cuatro se enfada, 
mucha tres cuatro con ella 
ó sinó primera cuarta. 
Mi todo ¡viva lo bueno! 
M de Manila y se llama... 
Pero, señor, no lo digo, 
que, si lo digo, no hay gracia 
en acertar al momento 
lo que dice esta charada.

ch-í de anteayer, los goberuadorcillos, cuando; al momento de servir este baca- 
de los arrabales, al frente de sus principa- lao, se enjuga, se pasa por harina v 
lias, acudieron á la casa del Sr. Secre- luego por hu vo batido y pan rallado

Dr. A. Díaz de la Quintana.
Se ha trasladado al ndvt. 30 de la misma 

caleada de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.

- - ’ dh
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AVISOS D James W. Murray, 
ha sido autorizado desde esta fecha 
para firmar por procuración en to­
dos nuestros negocios de esta plaza 
é Iloilo.

Manila 13 de Marzo de 1886.
9 Ker y C.a

MARTILLO 
DI 

Genato y Compañía.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en pública a moneda sin 
reserva> unos cien barriles de ce* 
mento romano de buena clase cuyos 
envases se hallan destrozados, de­
sembarcados del vapor San Ignacio 
de Loyola.

La almoneda tendrá lugar el lúnes 
22 del presente mes de Marzo á las 
diez de su mañana en los almacenes 
de la Aduana de esta capital.

I Genato y comp.

BAZAR 
de la Bota de Oro.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con- 
fianza.“

h José Bermudez.

FINCAS

MARTILLO 
os 

Genato y Compañía.

Magníficas alhajas.
El viernes 26 del actual á las diez 

de su mañana, venderemos en almo­
neda sin reserva en nuestro estable­
cimiento y por cuenta de' quien cor­
responda, un relicario con una perla 
más grande que una avellana rodea­
da de brillantes, una cruz con 7 
brillantes de gran tamaño, y un al­
filer con un brillante grande y 8 
pequeños.

Todas las alhajas son antiguas y 
la perla es de las mayores que exis­
ten en Manila.

Las alhajas podrán verse desde 
el miércoles 24.

21-24-25 Genato y comp.

Se alquila 
la casa núm. 40, calle de Santa Rosa, 
Quiapo: razon M- galianos 39. 3

Escolta 16
Se alquilan los altos de esta casa 

en la misma darán razon. wvdhf

MANILA
JOCKEY-CLUB.
Desde esta fecha queda la pista 

interior abierta para el ensayo de ' 
calesas desde las ocho de la mañana 
hasta las cu tro de la tarde, siem­
pre que durante estas horss no haya 
caballos ensajando.

Los caballeros que no sean sócios 
y deseen ensayar sus calesas, se ser­
virán proveerse de un p rmiso por 
escrito del Sr Clerk del Hipódromo.

2

Sociedad de Segures brí-
timos Mutuos de Manila.

SECRETARIA.
No habiendo tenido lugar por 

falta de la necesaria asistencia la 
Junta general cenvorada para el 17 
de Enero próximo pasado, se cita 
de nuevo para el viernes 26 del cor­
riente, á las diez de su mañana, en
la Secretaría de 
de la casa calle 
mero 9.

Manila 17 de

la Sociedad, altos 
de Anloague nú-

Marzo de 1886.
El secretario.

Francisco Domingo Orteils, 
19-21-24-26

Se alquila
la casa núm. 12 en la calle Real 
í intramuros). Darán razon en la plaza 
del Padre Moraga núm. 2. 2

Se alquila
una casa en Sampaloc, Alix 94 du­
plicado; en la misma darán razon, i

Se alquila 
la tienda de dos puertas, donde es­
tuvo el almacén ”La Union,” Es­
colta núm. 31.

Altos de ”La Bilbaína” y en las 
oficinas del ’’Bazar Filipino” darán
razon. h

Bodega con embarcadero.
Se alquila una en los bajos de

al Fonda de Lala. h

COMPRAS y VENTAS

Se alquilan 
las casas números 36, 38 y 40 en 
la Isla del Romero que tienen bue­
nas comodidades en los altos, y en­
tresuelos. Informarán en el Martillo
de Genato y C.a »ívdh

Tabaco rama 
del pueblo de Dingras (llocos Norte) 
y superior calidad, se vende p'aza 
Cervantes 6, esquina de Anloague 
á $ 7-50 quintal. 5

Ganga.
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado á una pareja de alaza­
nes de bastante alzada y regular 
trote. Isla del Romero 48, darán
razon. h

BARiTBi lj

SASTRE SERRA !“?»!“

Debiendo trasladarnos á primeros del próximo Abril 
en la misma calle de la Escolta esquina á la prolon­
gación de la de San Jacinto, participamos á nuestros 
favorecedores y al público en general, que desde el 
15 al 31 del corriente mes, venderemos parte de las 
existencias con rebajas de 25, 40 y 50 %.

14-18-21 25 . RICART SOLER Y C.a 
Escolta 7.

21-ESC0LTA-21
Constante surtido de géneros de última novedad.

Elegancia,—Prontitud.—Esmero jdh

wm fflEtól DE Micos DE ElLlPlNiS
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

i » MiEntS DE L# FlBRICí "FLOR DE U ISÍBELÍ”

VITOLAS.
Especiales ó Cubanas.

Peso
2 c

MANILA
PRECIO.

Pesos. Cént VITOLAS
Menas Filipinas.

Iteeompensa de 16,000 franeos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

EUXIñ VINOS
Oontealeado todos los principios io las 3 Quinas

. ^ina Laroche es un Elixir muy agradable y cuya superioridad 
» ios vinos y a los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte años há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, j para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes y antiguas, etc.

C P Q 13 I I I M C combinación demismo r C n n W W l l » w una sal de hierro cón la 
quma. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS, 22, RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo.

BAZAR ORIENTAL.
LETRAN N.° 3. INTRAMUROS

Para SEUÍA/i/A SANTA
I lIlRÍPÍlpinn NflPinnflI Arañas de metal y cristal tallado Ld llUbUdUÜI^BdbM^^^^ y colores, de elegantes for-
rbviíta decenal de 16 FAGINAS Hias Y do todas dimensiones desde 6 a
Y SUPLEMENTOS CCN MAGNIFICOS 24 lUCeS» 

GRABADOS. "
. Lamparas de metal blanco plateado 

para iglesias, candelabros, candeleros,
Precios de suscricion en Filipinas, cruces, ciriales, inçensarios, navetas.

Un semestre'
Un año.........

$ 5 
« 10

Pago anticipado.
Unico representante y correspon-

acetres, hisopos, paces, crismeras, hos- 
ítieras, vinajeras etc. etc.
I Casullas, capas, estolas, manípulos.

^TeiiaTol^teSTeba'S etng^ fiadoros de albas y roquetes, 
civil veterana. estandartes etc., todo magníficamente

En la Librería Universa’, Real
Manila núm. 20, se admiten también OOi UaOO en OlO»
suscriciones, y se venden númtros DOVOCÍOnaf ÍOS: “ E U COlogíO RomanO,“

“Ancora del cristiano,“ “Muger católica^ 
0I Jig, 9 de y otros con cubiertas de carey, marfil, 

Febrero último, ha quedado por tu'-n- concha nacar, búfalo, terciopelo y cha­
ta dolos Sees. Tarachand Thawar- p-y*in 
DAS Y C.a la tienda de efectos de I ® * * * * *
la India Inglesa situada en la pro- Rosarios de concha nacar, azabache, 
DA DE LOS BOMBAY^ de la PHStay cristai montados en plata y cobre.
pertenencia de los que suscriben, 
adquirida por dichos señores por 
escritura de esta fecha.

Manila 20 de Marzo de 1886.
Nimbumal y fabarmal.

Via crucis al negro y en colores, lá­
minas de Santos en cromo y al acero

Desde el día 9 de 
Febrero último, ha quedado á cargo 
de los que suscriben, la tisnda de 
efectos de la India Inglesa situada 
en la provincia de Loilo, denomi­
nada TIENDA DE LOS BOM­
BAYS adquirida por compra á los 
Sres. Nimbumal y Jabarmal en es­
critura de ésta fecha.

Manila 20 de Marzo de 1886.
;3 Tarachand, Thavuardas y C.a

jdh

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como uuuca!

JUAN MUÑOZ.

AGUA DE GOLOO VIEJA
Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

Salon de esgrima
DB dh

JOSE DE AZAS,
Calle San f acinto n.° ^4, altos.

(DEU AÑO i 878)

SE MEJORA POR EE TIEMEO
Preparación incomparable tan eficaz como Agna de Tocador 

y agradable como Estracto para el Pañuelo
COMPUESTA POR

EO. FINAUD
Perfumista- Químico

PARIS, 37, Boulevard do Strasbourg, 87, BABIS

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia 
nos, arm miums, cilindros, etc;

San Jacinto núm. 86. dh

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Atancles.
Desde 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro­
cería de Garchitorena. Escolta nú-

PREPARACIONES del Dr. FERRER
DE

mero 30. dh

SINGAPORE.
Hotel y Fonda de la Paz.

Calle de Colunan n?ím. 3.
Los señores pasajeros que gusten 

visitar este hotel, encontrarán una 
cocina muy buena, servicio esmerado 
y trato fino.

Precio diario por una persona $ 2.

ích
I. D. Loff. 
Propietario.

EL XIS Y VINO DE PEPSINA.
Se emplean con feliz éxito contra los vómitos de las mujeres em­

barazadas, la repugnancia de los al i me tos, las digestiones difíci'es etc

VINO DE PEPTONA.
Se usa en todos los casos en que las funciones de- nutrition son 

imperfectas, obteniéndole resultados sorprendentes.

Jarabe de fosfato de hierro.
SustitUj-C con ventaja tocias ías prepar-ciores ferruginos-is y 

conviene especialmente á las personas delicr d s.

Jarabe y pastillas de savia de pino
Para comb itir las enfermedades del pecho, resfri dos, bron­

quitis, asma, catarros y afecciones de las vi s urinarias.

HIERRO DIAU^ADO.
( ontra tod s* aquellas enfermedades en que es conveniente 

aumentar los glóbulos de la sangre ó tonizar, las mucosas ir testin-,les.

IMPRENTA
DE

La Oceania Espasola.
—Real de Manila—3g

En este establecimiento se hacen 
to^a clase de trabajos tipográficos á 
una ó mas tintas, con el mayor es» 
îuçro, prontitud y economía.

Pastillas de clorato de potasa
según Dethan.

Específico par.i los males de la garganta, inflamaciones de 
boca, anginas, escorbuto, sa’ivaci n niercu ial, etc.

De venta en varias Farmacias de estas Islas.
Unica agencia geaeral para la v nta al por mayor en Filipinas;

la

Botica de 3. Sebastian de D. Evaristo Puigdollers 
Manila. ’

Imperiales .......................
Regios..............................
Primos de Rivera ...
Regalia Antonio López . 
Regalia Imperial. ... . 
Escepcionales ...............  
Regalia Gustavo Pereire 
Non-Plus-ultra..........
Cazadores Imperiales.
Isabeles.......................
Reina Victoria..........
Vegueros
Cazadores ..................
Regalia Filipina..........
Regralia Británica ...
Brevas Imperiales ...
Brevas.........................
Reinas........................ .
Orientales ..................
Esquisitos ... ...........
Media Regalía..........
Casa'es.................. ...
Cilindrados..................
1 óndres.......................
Princesas ..................
Entreactos..................
Infantes.......................
Regalia de la Reina...
Conchitas flor ..........
Entreactos Cilindrados
Conchas.............. . ...

Menas Filipinas.

24
23 
23
22
22
22 
18
18
23 
17 
‘7
17
23 
21
21
20
20
15 
15
14
17 
17
17 
i4i 
10

10
12
12
12
16

25
25
25 
50
50
25 
50
50 
25
50 

loo
50 
.so
50
50
50
50
50
50
50
50
50
50 

loo
50 

loo 
loo 
loo 
loo 
Ido 
loo

70
60
60
50
50
50
45
45
45
40
40
40
38
35
35
32
30
30
30
30
22
22
22
22
20
18
18
16
16
15
15

Nu vo

2.a
3-a
4a
S-a

N uevo 
N uev » 
Nuevo

2 a

Duquesiias ... 
Marquesit- s . 
Condesil 5 ... 
Señor! as. ...

Habano.., ...
Habano...............
Habano...............
Habano...............
Habano...............
H.ba'io...............
Cortado Extra . 
Cortado Superior 
Cortodo... ...
Cortado...............
Cortado...............

Cortado*...............

Picadura.
Ext’'a Superi 'r..........
Hebra.........................
Superior de todas clases 

uelta de I a ........
Sue’ta de 2.a ..........  
En paquetes de 1 onza

Cigarrillos.

Nuevo Habano Extra ... I4á7o 
Nuevo Habano Superior . 14 á 18

500
500 12 50

Emboquilla- ( 
dos.......1

Engomados.
Arroz. Al - f 

quitran," 
Pectoral y ' 
Trigo ... ^

China ..........

Largos . ..
Cortos......... 
Entrelargos 
Cortos........  
Largos . .. 
Entrelargos 
Cortos... ..

Peso.

«i (/5 «
c td

PRECIO

Pesos. :ént

14 á 18 500 10 9

I9á2o 350 14
lo| 500 8 50

8 á 9 500 7 50
si 500 6 50
3i 500 5 5014 á 20 500 14 9

14 á 18 500 12 5014 á 18 500 10 9

19 á2O 250 14
loi 500 8 508 á 9 500 7 506 100 10 9

4i 125 8 9

3 150 6 9

4 2CO 6 U

« H * 50* 9 9 50
a 9 9 37it 9 9 30
n 9 9 15
9 9 9 20

9 9 12
9 9 10 tf
9 a 8 9 .

9 n 7 9

9 9 5 9

9 a 3 75
9 9 2 50
9 9 I 25

Manila i.° de Febrero de 1886.—Adminisírador general.

BAZAR DE EUROPA
18—Escolta~18.

“Alta novedad" “alta novedad" 
en lanillas para traje de caballero 

Recibidas por el vapor ISLA DE MINDANAO.

BAZAR DE EUROPA.
18—ESCOLTA—18. imd

Gota, Reumatismos, Dolores y

SOLUCION del Doctor Clin
Laureado de la Facultad de Medicina de París. — Premio Montyon

La Verdadera Solución CLIN de Salicilato de Sosa se 
emplea para curar ;

Las Afecciones Reumáticas agudas y crónicas, el Reumatismo' 
gotoso, los Dolores articulares y vnuseulares, y todas las veces que se 
quiera calmar los padecimientos ocasionados por estás enfermedades.

La Verdadera Solución CLIN está el mejor remedio contra 
los Reumatismos, la Gota y los Dolores.
1127 Cada frasco va acompañado con una Instrucción detallada,
Exíjase la Verdadera Solución de CLIN y C‘*, de PARIS, 

se halla en las principales Farmacias y Droguerías.

fjËRABEDE QUINA i HIERRO^
de GRIMAÜLT y Tannacéuticos m Paris.

jdh

§

Se halla de venta en este establecimiento, al pre­
cio de 10 cuartos en Manila y i6 en provincias el 
Catálogo general de los libros, papelería, efectos’ de 
escritorio y otros que existen en el mismo.

I

Ii
V. ALVARO PERDIGUERO.

Raso negro, sedas brochadas, gros, granadinas, 
blondas, pañuelos hechos para la cabeza, golas dé 
gasa, flecos, alhajas negras. i

ELZINGER HERMANOS, 29 Escolta.

EL DECAEÏIILE.
FERRO-CARRIL PORTATIL DE GOLOGAGION INSTANTAliEA

TODO DE ACERO.
Constructor -Mr. DECAUVILLE AINE

DE Petit Bourg (Francia.)
Recompensas en solos 9 años de existencia.

Un objeto de arte, 5 diplomas de honor, 29 medallas de oro y todos 
los primeros premios (18.)

En la Exposición Universal de 1878,
Medalla de oro y Legion de honor.

RESULTADO
4,180 clientes que emplean 36 millones de francos de este 
pequeñs) material.

El DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre todo 
otro sistema de trasportes y en particular para el de la caña- 
dulce.

Material para obras publicas, para grandes y pequeños ter­
raplenes, minas y canteras, ladrillerías, descarga de buques, 
servicio de docks, bodegas, almacenes, fábricas etc.; para el 
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería.

Ferro-carriles industriales y económicos á establecer en 
los costados de las carreteras.

Fuentes portátiles para rios de vanas anchuras. 
Grúas y romanas.
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.
vdh VIDAL Y C.a—Manila.

Msiz en grano.
Se vende en la

Fonda de Lala.h

GRAN DEPOSITO DE

A precio sin igual, 
al alcance de los mas pobres.

San Gerónimo i, (Quiapo.) 53

Se vende 
una tartana y dos caballos. San Pe­
dro, 9, darán razon. 3

à los Maestros de Escuela. 
Esplicacion del sistema métrico. 
Se vende en esta imprenta. RísI 

n tn 7^;

Fees de vida.
Se venden en esta im­

prenta d cuatro cuartos.

DE VENTA 
Un vapor de hélice 
construido en los talleres de los que 
susrrben, 80 piés de eslora, 13 pies 
de manga y 7 piés de puntal, con 
cámara para unos 8 pasajeros, 2 
palos con sus velas, 2 botes, etc.; 
capacidad de carga unos 700 piculs 
/le peso, marcha 9 á 10 millas por 
hora.

J. WlTTE Y C.a
Barraca 21. wdh

16—Escolta--16.
Por vapor Isla de Mindanao.
Hsn legado las MONIURAS 

de caballero que. se espe aban; de 
procedencia Inglesa legítimos, jdhf

Se vende 
un caballo moro üocano de mucho 
trote.

Carriedo 17. i

Se vende 
una pareja' de caballos castaños, 
jóvenes y de buenas condiciones, 
reden llegado de llocos. Precio cien 
pesos; Cabildo 42, darán razon, hf

Hacenderos, labradores, 
sementereros, 

¡ATENCION, QUE OS INTE- 
RESA MUCHO!

Memoria sobre el cultivo,
INDUSTRIA Y COMERCIO DEL

ALGODON en Filipinas, 
por D. y osé Martin y Martines. 

_ Obra premiada por la Real So­
ciedad económica de Filipinas.

Los que quieran obtener en solos 
6 meses, una magnífica cosecha de 
algodón, de venta segura en Manila 
y en todas partes, con una ganancia 
más rápida, más firme y muchísi­
mo mayor que con el cultivo de la 
caña dulce, del abacá, café etc., en­
contrarán en este Manual, todos los 
conocimientos, datos é instrucciones 
necesarios para el cultivo y benefi- 
cío del algodonero, que ha de sus­
tituir en Filipinas con inmensas ven 
tajas á los demás cu tivos, hoy tan 
decaídos y en grave cris s.

Dicha Memoria tiene una Cartilla 
agraria, explicíindo clara y minucio­
samente todo lo necesario para la 
sien-'b a, cultivo, recolección, benefi­
cio etc. del algodón. Exito seguro 
y magnífico.

Se vende á $ 0'50 cada ejemplar 
en la Imprenta y Litografía de Pe­
res (hijo), San ^aciuto j.2, y en la 
Agencia Editorial, Carriedo 2. jdh

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE ZARZUELA 

DIRIJIDA POR
D. Alejandro Cubero.

Función para el domingo 2i de 
Marso á las nueve en punto.

PROGRAMA.
I.® .Sinfonía.
2. ® Primera representación en es­

ta temporada de la bonita zarzuela 
en un acto, original de los señores 
Escalera y Casademunt, música del 
maestro Masaguer, titulada:

Viaje redondo.
3. ° Estreno en esta capital 

pasillo cómico-lírico en un acto, 
nominado

del 
de-

Señoritas de Conill
4.® La dive: tidísima zarzuela en 

un £cto,

Î Comici Tronati.
Precios.de las localidades. 

Pa’cos ds seis asientos.
Idem de cuatro idem 
Butaca. .................. 
Militares.................. 
Entrada general. ...

4
3
4
3

pesos, 
id.

pesetas, 
id.
id.
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31
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EN UlOOBOS 
GRAN CIRCO DE CHIARINI 

Y COLECCION DE ZOOLOGIA.
E

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados intima- 1 
mente por M. Grimault en esto Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas. •

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorósis, Ja leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatismo y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre!. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE 
de QUINA y HIERRO dé GRIMAULT y desarrolla con 
rapidez Sí }os niños endeblés' y á las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida à un vino rico y generoso, consti­
tuye él VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al público los 
que le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la 

.Marca de Fábrica, la firma de GRIMAULT y C‘‘ además gra- 
|\ bada en el vidrio y el sello del gobierno francés.

DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS V DROGUEÉtAé.

JARABE DE SAVIA DL PINO HAEITIMO
de LAGASSE, Fanaacéatico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca do 
Burdeos, á los enfermos débiles del pecho, para que respiren i 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la sávia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables

* principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Sávia de Pino Mari- 
rimo, excelentes pectorales recetadlos de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la JBronquitis, la 
Ronquera, la Extinción de voz.

CaUa frasco liara lá marea da fibrica, la fírmayal sallo asul da OXXMia.Wri 0'*,pnpMaríos 
En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias.
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Aliviada y carada por medie de les

CIGARRILLOS INDIOS
DE GRIMAULT Y C“, faríicéuticos en parís

Este nuevo medicamento es de una aplicación excelente para combatir 
las afecciones de las vias respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
Cigarrillos indias para i^er desaparecer por completo les mas vio­
lentos accesos de Asma, li' Tos nerviosa, la Ronquera, la Eæiim ' 
la voz, las Neuralgias de la fiaz, el Insomnio, y combatir la íww la

Cao» BtgarOla ttwa la tinaa CaUKAOiT « C«.
DBPÓSrrO BN LAS PRINCIPALES BOTICAS Y DROGÜBRIAS ¡3 3 * o 3 s

.1 11
'S .ÎS5: 
8 'Se c

Ç - S

s!!
h

tn

«rj b3

O

5

c o 
’ü 
s 
.2 ’c
S

83 
©

03

« ® * c
o-O'O

« «

3 r
® '8 2 S

£

«

SE

Se

8. *11 o* Q U fc

W 'íj

03

O

O

03

ai 
03

*^.2 S 
S-SOÍ

c

4

.5 ó 
. S 

O

§ «lí 
w 'O £

a--4

noches abre sus puer­
tas a las ocho y comienza á las nueve en 

punto.
bOMINGOS Y DIAS DE FIESTAS MAYORES HABRA 

dos-,funciones, una á las cuatro de la tarde y la otra á 
U f noche. Abre las puertas á las tres de
la tarde y ocho de la noche.

El circo Chiarini al regresar de Iloilo, ha instalado sus pavello- 
nes en Arroceros, donde ofrece dar una série dé (unció, 
nes, poniendo en juego todos los elementos que posea 

para el efecto. pvsci?

Esta 
Esta 
Esta 
Esta 
Esta 
Esta 
Esta

noche el elefante resucitado.
noche 
noche 
noche 
noche 
noche 
noche

brillante e interesante programa, 
los nuevos artistas la familia Zetina 
el gran clown grotesco Godfrey, 
mucho bueno y digno de ser visto, 
precios módicos.
palcos con , seis entradas ... $

Butacas delante de palcos. 
Butacas atrás de palcos... 
Alfombras...........
Galerías.
NiSos y soldados rasos, medio precio.

«

w

7-00 
1.2a 
I-OO

60 
4«»

Esta noche la mar y la conquista del sentido por la vista 

‘"y 1“' rancho tiempo. ¡Al Circo en Arroceros!

L. MA VA)
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Suplemento a ‘‘Ea Oeeania Ëspanola^* del 91 de Marzo de 1SS6
tribunales FR ingeses

EL MUERTO AHORCADO.
El 16 de octubre de 1885 se denunció 

en la Prefectura de policía de París, el 
suicidio de M. Eugenio Maton, empleado 
en las oficinas de Asistencia Püblica, ha­
bitante en la calle de Rambuteau.

La portera de la casa, alarmada por 
no haber visto desde la víspera á su 
inquilino, se dirigió al Coinisario de Po­
licía del barrio, para que hiciera abrir la 
puerta de la habitación de M. Eugenio 
Maton.

Una vez abierta la puerta, se encontró 
á M. Maton muerto en el comedor.

Estaba sentado sobre el suelo, las 
niernas estiradas y los hombros apoyados 
” la pared. En su cuello, se hallaba una 
ruetda con nudo corredizo, rot», cuyo otro 
Xerao estaba atado de un clavo Bjo en

debía atribuir á un suicidio ó á un crimen.
Como "el cadáver no podía hablar" 

se procedió á un examen muy detenido 
de la habitación de M. Maton.

Desde iu?go se observó, que el clavo 
del tacho, no hubi ra podido resistir al 
peso de un hombr' . Además, este clavo 
estaba á una a’tura de dos metros cu - 
renta centímetros, y la cuerda so'o ma­
dia 25 centímetros; así puas, M. Maton, 
para ahorcarse, debió haberse subido sobre 
una mesa ó sobre una silla, y ninguno 
de estos muebles había cerca del cadáver.

Cuando se descubrió, el cuerpo repo­
saba sobre el suela en una posición si-

gis, en donde ambos estaban empleados.
Despedido Barbier de esta casa por 

actos de poca probidad, emprendió con 
la raujír Fevre el comercio de flores y 
rutas, con resultado negativo.

En vísperas de declararse en quiebra, 
Barbier abandonó su establecimiento y se 
retiró á una habitación en el quinto piso 
de la calle de San Martin, esquina á la de 
Rambuteau, frente por frente de la casa 
que ocupaba Eugenio Maton.

métrica, que era imposible guardar si 
convulsiones de lahubiese caído con las 

agonía.
En fin, la cuerda 

bajo los esfuerzos de 
había sido cortada.

no se hubiera roto 
un cuerpo pesado;

‘laminando las cosas saparficialmeote 
indicar un suicidio.

‘’VS un médico, y i .a ligera 
oi difunto padecía una pe- 

declaro que ‘ pudiera ha-
provocado, accidentalmente al .m-quena 

berle 
cidio.

El 
tencia

cadáver del emplead» en la
fué enterrado por su fa- 

milla en Etrenngt, del departamento del 
Norte, su país »ataU

Encontráronse también, por todas par­
tes, indicios de lucha; un vidrio roto, 
un jarro quebrado cuyos pedazos estaban 
ocultos en la chimenea, un bastón parti­
do detrás de un mueble, y, por fin, de­
bajo del colchón, se descubrió un pa­
ñuelo retorcido en forma de bola.

No era posible atribuir la desgracia 
á un suicidio. La muerte de M. Maton 
había sido, pues, el resultado de un 
crimen.

Por el estado de los alimentos inge­
ridos, encontrados en el estómago del ca­
dáver, se deduce con exactitud que el 
asesinato fué acometido entre las 3 y las 
4 y media de la tarde de! 15 de Oc-

En esta época, Barbier, estaba en la 
mayor miseria.

Su5 deudas eran muy numerosas y na­
die quería venderle al fiado.

E isa Pichón, se vió obligada á colo- 
carse en un comercio de efectos al de­
tall, donde ganaba tres francos diarios.

De repente, despues del 15 de enero, 
en el domicilio de esta atribulada pareja.
se observó cierta prosperidad.

Esta prosperidad resultó de una au-
sencia de Barbier, de la cual regresó con 
la cara llena de arañazos y las manos 
hinchadas y ensangrentadas.

El ex-comerciante de flores y frutas 
lavó sus heridas con árnica, y dijo que 
se había p leado en el bosque de Bolonia 
con unos granujas.

astuto y hábil. Uno de vuestros amigos 
decía de vos, "que teníais el olfato muy 
sutil y muy fino." Vos conocíais la poca 
moruidad de Elisa Pichón.

El acusado Barbier.sabia que 
su conducta distaba mucho de ser irre­
prochable.

El presidente.—La. viuda Pichón, madre 
querida, llevüba también una 

vida deplotable. En la instrucción habéis 
dicho que Elisa Pichón y su madre tenían 
"misterios muy ocultos." Sea lo que fuere, 
lo cierto es que vos amabais locament*^ 
á vuestra querida.

El acusado.—tanto como decís...
El Presidente interroga muy deteni­

damente al acusado sobre su vida pasa­
da, y luego sobre las personas con quie­
nes trataba.

Presidente.—¿Conocíais á M. Maton?
Acusado.—-No, señor presidente.

asegura, sin embargo, que os 
han visto con M, Móton, en el café, en 
la noche del 14 de Julio.

/l.—Es una equivocación!
P. Varios testigos pretenden habe­

ros visto en el balcon, mirando con los

jasteis al Sena á esta pobre mujer. parte civil en el proceso, cuyos gastos es-
La acusada. EliS.A.—¡Es falso! tán ava'uados en diez (^1 francos, que
P.—Poco tií^mpo despues de vuestro él debe pagar. Al cervecero no le lleva

casamiento, abandonasteis á vuestro raí- otra idea que la de rehabilitar la rae-
rido. P .rtisteis para América en donde moría de su hermano, que no se suici-
disteis á luz un niño. De regreso de Amé- dado, sino qu-; ha sido asesinado.
rica á Paríí, conocisteis á Barbier, con el J/. Watei", negociante en vinos, hace 
cual habéis vivido maritalmente, y al mismo esta chistosa declaración:—M. Eugenio 
tiempo Is engañabais... Pero, pasemos Maton, señores, fué cliente mió, un buen 
esto por alto... cliente. Era un hombre poco espansivo,

á
Vos habéis ocultado el dinero robado jamás hablaba con los demás parroquia- 

M. Maton, y os aprovechabais de él. nos. Pero en cuanto á su puntualidad, no
Biisa.—fAo, yo lo ignoraba todo. había otro.
P.^Un testigo declara, que en los raer- mi casa á 

cados hacíais destapar botellas de Cham- un minuto, 
aaña y que aquello era una verdadera cia por su 
orgí ! Da donde sacabais tanto dinero? maba unas

Elisa. '•'"L.o han exagerado mucho, se- blica," otras por "el pequeño viejo de la 
ñor presidente. Nosotros habíamos estado pipa" y alguna vez por “el hombre-re- 
siempre bastante escasos. Si durante este loj*' (Hilaridad).
último tiempo Barbier tenia dinero, yo no El doctor Brouardel, profesor de la Fa­
me apercibía, pues no me daba mas que cuitad de Medicina.—Yo he hecho la au-

Todas las tardes entraba á 
la misma hora, sin discrepar 

En el barrio, no se le cono- 
verdadero nombre; se le lia- 

veces por la ''Asistencia pú-

de
Estos fueron los hechos que resultaron 
la información.

Elisa Pichón fué arrestada; pero al-

antes. topsia de Maton, cuarenta y dos dias des-
El Presidente invita á la acusada á pues de su muerte, y en condiciones de 

que exponga delante del jurado, las con- putrefacción que dificultaban el análisis, 
fidencias que os hizo Barbier respecto No había en el cuerpo ningún indicio 
del crimen. de violencia, si se exceptúan equimosis

La acusada Æ/îî».-«Vedlas aquí. La en las manos. El surco que dejó la cuer- 
portera, un dia, me dijo: "Madama, está da en el cuello, era igual al que traza 
pasando una cosa muy singular respecto en los ahorcados. Mis deducciones son, 
á vos y M. Barbier, pues todos los dias que ninguna de mis investigaciones puede 
viene la policía a tomar informes de am- precisar si ha habido suicidio ó ha habido 
bos." A la hora de comer, le conté la con- asesinato.
versación de la portera á Barbier, quien Oenterle> médico-farmacéutico, tes-
de repente me dijo: "Escucha, te lo voy tigo de descargo.—Según mi parecer, la 
á contar todo, yo soy quien ha ejecutado muerte de M. Maton es á consecuencia 
el negocio de Maton. Si llegases á de- de un suicidio. El surco que ha dejado la 
cirio, te mataría!... El 15 de Octubre, cuerda en el cuello, es demasiado profundo, 
subí al piso de M. Maton, durante su para que el cuerpo no haya estado sus­
ausencia. Yo tenia una llave limada... pendido durante algunas horas. M. Maton 
Me escondí detrás de las cortinas de su ha debido suspenderse de cara á la pared, 
cama. Cuando M. Matón entro, le eché El Eiscal acusador.~^¿Cón\o os espli- 
una servilleta sobre la cabeza y le maté .. cais, pues, que se haya encontrado sen- 
Despues, cogí del cajón 150 francos en tado de espaldas á la pared?
plata, pero para evitar toda idea de robo, J/. Bemerle.-r-Yo supongo que una 
dejé en el porta-monedas de Maton 8 vez suspendido, habrá girado y que caería 
francos 50 céntimos. Enseguida simulé enseguida al suelo. Yo no he encontrado 
qua se había ahorcado..." ningún indicio de violencia en el cadáver.

Presidente. ¿Por qué no contasteis J/. Brouardel, recuerda las equimosis 
inmediatamente esta confidencia? de las manos, que el doctor Demerle no

Elisa.—Porque temía que Barbier me ha examinado,

gemelos la casa de M. Maton, vuestro 
vecino de enfrente. Vuestra misma que­
rida, Elisa Pichón, tuvo celos, pues cre­
yó en la existencia de una rival.

Estas son alucinaciones de mu­
jeres.

P.—M. Maton era hombre de bufete 
por excelencia. Según la espresion de 
sus colegas, “un verdadero péndulo por 
su regularidad.“ M. Maton era célibe, y 
tenía costumbres un tanto libres. Entra­
ba frecuentemente en su casa acompañado 
de muchachas jovenes; se encerraba con 
ellas, y en aquellos momentos no quería 
que se lo molestara. (Risas.) Un día, se 
encontró á M. Maton muerto en su ha­
bitación. ¿Se suicidó? Las apariencias pa­
recían asegurarlo; pero, en realidad, fué 
asesinado y el autor del asesinato sois 
vos. Barbier.

Barbier (con viveza).—No es verdad; 
yo no he asesinado, ni robado!

Presidente.fiscal acusador preten­
de, sin embargo, poder demostrároslo.

Barbier.—No podrá demostrarlo, pues- 
to que yo no he matado á nadie; ni á 
M. Maton ni á otro.

gunos dias antes tuvo 
entregar á una muger 
su antigua portera, un 
contení ndo setenta y 
valor 55 mil francos.

la precaución de 
llamada Laurent,áOuién era Eugenio Maton? Un hombre 

de pequeña estatura, de unos 50 años, 
vivo agil, que tenía, según frase vulgar, 
buen pié y buen ojo.

M Maton vivía solo; y aunque reuma 
una renta de diez mil francos, no tema 
criado, ni criada de servicio.

Su fortuna consistía en una granja, en 
el departamento del Norte, que le pro- 
ducía unos cuatro mil francos de renta; 
además, un centenar de miles de francos 
en títulos nominales y al portador. Tam­
bién tenía una comandita de catorce mil 
francos en el Restaurant de M. Dufour, l ge presentó en ías oficinas de la 
del arrabal de San Antonio num. 59, Sociedad General y depositó una obli- 
donde acostumbraba desayunar. gacion del Crédito agrícola, sobre la

El Sr. Maton era muy metódico en gg ¡^ |j¡2q préstamo de 270
su vida. Por las mañanas iba á las ofi- francos.
ciñas de la Asistencia pública, donde tra- g¡ 23 del mismo mes. Barbier hizo 
bajaba algunas horas. Por la tarde se ocu- vender cinco obligaciones del citado Cré- 
paba en pequeños trabajos literarios. Por (tito agrícola, 
la noche, se paseaba por los boulevards Estos valores habían pertenecido á 
y se retiraba algunas veces acompañado Maton.
de alguna... amiga. Requerido para justificar la posesión

Apesar de haber cumplido cincuenta ¿g estos títulos. Barbier contestó que los 
años, el empleado en la Asistencia Pú- había comprado en 1880 v 1882 á la 
blica, tenía ribetes de galante, y sus con- "Sociedad general" y al "Crédito Lionés." 
quistas amorosas eran mas en numero para aseverar esta declaración, produjo 
que en calidad. e¡ testimonio de una viuda llamada Pi'

En el barrio pasaba por ricachón, y chon, la que por su parte y por medía­
los vecinos iban á pedirle dinero près- cíqq de una tal Uschenenüle, hacia pre-

copone; .á« oWiga- En el careo coa Barbier, Elisa Pi.
„ , , j , Clones del Crédito agrícola, igualmente chon ha insistido en sus deciaracio nes

su muerte, el 15 denunciados por los herederos de mucha energía, apesar de una esce-
de Octubre, M. Maton sallo de su casa Maton. „„ violentas, en la que su
como de costumbre; fué á su oficina, Arrestado Barbier, cambió muy luego „¡¿0 ,, amenazó repetidas veces con 
desayunó en casa Dutour, y se retiro a de sistema, y declaro que los valores los n^atarla
su casa cerca de los tres. había encontrado, al oscurecer, en la es- Barbier, es, pues, acosado de asesi-

A las tres y cuarto, la portera su- quina de la calle de Quincampoix con la „^,0 y robo con premeditación.
bio para cobrarle el alquiler de su habí, de Venecia. Elisa Pichón, María Pichón, Pablo
tacion; llamo, y temiendo ser indiscreta, —“Yo aseguro,—decía al terminar sus prjgsot ~ ‘ ~
se retiró. esplicaciones,—no haber encontrado mas mente

M. Maton no se dejó ver en todo títulos.” tacion
el dia. , Esta declaración, que confirmó el dia

Al dia siguiente, una prima suya. Ma- ii de Diciembre, había de resultar falsa, 
dame Maquies, á quien Maton había dado En efecto, pronto se descubrió que 
cita para prestarle cierta cantidad, y dos Barbier hizo vender en 7 de noviembre, 
compañeros suyos de oficina, alarmados por un tal M. Dreusc, 500 francos de la 1 • 1
por su ausencia, llamaron á la puerta renta italiana, que pertenecían asi mismo .j* , ,, -v , , .
violentamente. á M. Maton. * El Presidente M. Berard de Glajena.

Entonces fué cuando intervino el Co- —“Yo he comprado estos títulos,- El. Fiscal general M. Bonaston, ocupa 
misario de Policía, y se verificó la cora- declaró Barbier,—á^un nombrado Rivoire, ® ® acusación.

del suicidio. y puedo justificar mi propiedad." . Barbier es defendido por M. George
— En efecto, presentó tres registros con ©guerre.

Como se ha dicho ya, el cadáver fué encabezamiento de "Elias Rivoire, calle , acusados lo son por M. Cro-
' en Etreungt. de Amboise núm. 12, París," y en ellas ? ’ . , j m .

rederos, después de llorarle con- se mencionaba la compra, á su nombre, herederos de M. Eugenio Maton,
cienzudamente, se ocuparon de la he- varios títulos de la renta italiana. representan la parte civil del proceso,

................. Por desgracia para Barbier, se averiguó P®' del abogado M. Comby.
se enseguida que el núm. 12 de la calle de
las Amboise no existía, y que Rivoire era INTERROGATORIO DE Barbier.

desconocido entre los. agentes Barbier tiene 25 afius. Es de mediana
k- -11 4. f u • I estatura, delgado y pálido. Lleva un bi-Barbier hizo sencillamente fabricar los c.,e. • „

falsos registros á los Sres. Parcod y Tis- están nrnfnndanac tA h ri'ri ° ° 
sot, mediante la suma de 900 francos. Vi,të n„ naMo" ' 1 Ditas. Viste un paleto gris corto y pan-

. I tzalwai oscuro. El timbre de su voz es'
Barbier y vibrante.
sobre su Presidente dkl tribunal ordena

tubre.
Siendo el robo el 

el asesino faltamente 
la negociación de los 
ciados, y entregarse 
manos de la justicia.

móvil del crimen,
rollo 

siete
de papeles 
títulos, de

probación

enterrado
Sus he

rericia del difunto.
Grande fué su sorpresa cuando 

apercibieron de que el empleado en 
oficinas de la Asistencia Püéiica no 
nía en casa ningún valor financiero.

debía de procurar 
valores, ya denun- 
por este médio á

Esto es lo que no podía dejar de su­
ceder.

El 16 de Octubre, un tal Barbier, 
acompañado de la mujer Fevre, su que-

Se practicó un minucioso registro, y 
se descubrió escondida, en una de sus 
prendas de vestir, una nota que conte­
nía la numeración de un gran número 
de títulos al portador, de un valor to­
tal de 80 á loo mil francos.

Estos valores habían desaparecido.
Los herederos se apresuraron á de­

nunciar estos títulos, y dieron parte á los 
Tribunales.

Estos documentos habían 
á M. Eugenio Maton.

Birbier, reconoció haber 
tos títulos, pero dijo que le

pertenecido

poseído es- 
habían sido

entregados el 16 Octubre en calidad de 
depósito, por dos individuos llamados 
Poucet y Rivoire, cuyo domicilio igno­
raba.

La policía buscó con ahinco el domi­
cilio de estos dos señores, y, natural­
mente, no fueron hallados.

En el último interrogatorio, Elisa Pichón 
se decidió á hacer algunas declaraciones.

Dijo que Barbier le había confesado 
que mató á Maton el 15 de Octubre. Se 
había introducido en casa del empleado 
en la Asistencia Púéiica durante su au­
sencia. Cuando Maton entró, se echó so­
bre él, y envolviéndole la cabeza con 
una servilleta, lo mató.

Entonces se apoderó de todo el di­
nero y de todos los títulos que estaban 
en una cartera.

Y, para desviar toda idea de robo, 
había dejado ocho francos y cincuenta 

í céntimos en el portamonedas de la víc­
tima.

y Pedro 
acusados 
del robo

Julio Garrod, son igual- 
como cómplices de ocul- 
efectuado por Barbier.

El Tribunal de lo Criminal del Sena

P.—Si sois inocente, ¿cómo es* que 
os encontráis en posesión de los valo­
res robados á M. Maton?

5.—Porque uno de mis amigos, Pou­
cet, me los había confiado, diciéndome 
que ellos provenían de una herencia de 
Chambery.

P.—No podéis dar las señas de la 
residencia de M. Poucet. Además, os ol- 
vidásteís de dar estas esplicaciones al Co­
misario de Policía, cuando fuisteis dete- 
nido. Antes, habéis pretendido que los va­
lores os pertenecían desde hacia mucho 
tiempo, é hicisteis fabricar falsos títulos 
de propiedad. Luego, habéis dicho haber­
los encontrado en la calle de Quimeam- 
poix. En fin, como t*-rcera y última ver­
sion, pretendéis que estos valores os han 
sido confiados por un tal Poucet. Es esta 
una esplicacion bien poco satisfactoria.

P.—Es, sin embargo, la verdad.
P.-Sabéis muy bien que Elisa Pichón, 

interrogada respecto de Poucet, ha con- 
testado. "Poucet es un buque en el cual 
Barbier quiere embarcar á la justicia."

P.—¡Elisa Pichón es una embustera! 
¡Yo solo digo la verdad! ¡Creedme á mí 
y no á ella!

El Presidente refiere á los jurados que 
Elisa Pichón ha declarado que Barbier 
le habla hecho confidencias con respecto 
al crimen.

Despues, dirigiéndose al acusado:
Presidente.-—¿Cómo explicáis la transi­

ción tan rápida por que habéis pasado; 
de la extrema miseria á la opulencia?

Barbier (Con desparpajo).—¡Voto á!... 
por el depósito de Poucet!

P.—'¡Todavía Poucet! Existe en la 
causa una carta de Poucet que dice no 
se atreve á presentarse ante el tribunal. 
Así, pues, él se reconoce culpable del 
crimen que se os imputa. ¿No seríais vos, 
quien hubiera hecho escribir la carta que 
decís es de M. Poucet?

matára! Laguerre (Defensor d^ Barbier).—
Presidente,—¿Es verdad lo que acabais ¿Teníais conocimiento de la pequeña en­
contar? veamos, no cedáis al impulso fermedad que padecía M. Maton.? 
algún sentimiento depravado. Decid M. Breuardet.—Sí.

de 
de
la verdad. J/. Laguerre.^¿No hay ejemplos de

La acusada (solemnemente).—Yo juro que esta enfermedad haya impulsado al 
que digo la verdad! suicidio?

E! presidente ordena que entre Barbier.

Careo de los dos amantes.
Elisa Pichón repite de nuevo, en pre­

sencia de su amante, la declaración que 
acaba de hacer,

Brouardei.^Ei doctor Ricord pre­
tende que los jóvenes, mas impresiona­
bles que las personas de cierta edad, se 
afectan mas de esta enfermedad, que se 
convierte entonces en enfermedad men­
tal, Pero en los hombres de la edad de

Barbier palidece, tartamudea, y se M. Maton, cuyo temperamento y humor 
turba. ■ ■ son menos sensibles á esta clase de ac-

La situación es en extremo patética, cidentes, las ideas negras no se desarro-
Elisa Pichón,'—iYo juro haber dicho Han; sería preciso, con todo, tener una 

verdad! tendencia muy marcada al suicidio, para
Barbier,—¡Cállate, tu mientes! Esta atentar contra su vida. En mi opinion, 

mujer miente, señores jurados. No la nada semejante ha ocurrido en el caso 
creáis, pues quiere perderme!.,. que nos ocupa.

Elisa Pichón (con energía).—Yo he
repetido lo que tu me has contado... Yo LA SENTENCIA.
no añado nada. Tu me has confesado o ' • « j ooe
haber asesinado á Mr. Maton, , d* «"«o de .886,

Baréier (furioso).-iCállate.., Cállate!... , „ Criminal ha dado su
|Tu mientes, tu mientes! ¡Esta mujer barbier,, de culpabilidad,
una embustera’ En su consecuencia, el asesino de M.

_  Maton ha sido condenado á la pena de
Interrogatorio de la madre de Elisa. , , , .,r,, . . . , , . s , lodos los otros acusados, han sidoEl interrogatorio de la viuda Pichón, absueltos.
la madre de Elisa, acusada de ocultación
de valores, tiene lugar enseguida y nada 
de interesante añade á lo referido; hay 
este pasage en el interrogatorio:

El Presidente,—Vuestro marido se 
ahorcó. Se os acusó de haberle ahorcado 
vos misma!

Viuda Pichón.—falso!

UN DRAMA EN ILOCOS
Al Dr. T. H. P. de T.

Acabo de esperimentar, mi ilustrado

Estos motivos eran más que suficientes taíon 
para mantener el arresto de P ' ’
proceder á 
persona.

una información

B.—(Con viveza.)—¡Esto es una indig­
nidad!

P,—¡Y sin embargo, habéis hecho fa­
bricar facturas de propiedad falsificadas, 
por un agente de cambios!

P.—Vos habéis ocultado los valores [ ®inigo, el placer de recibir la apreciable 
robados á Maton. carta, que desde París se ha servido V.

y.—Sin saber que habían sido robados, dirigirme, pidiendo un artículo...
Yo soy inocente de todo crimen. Durante ¿Artículo?... ¡A mí!
mi vida, siempre me han engañado! El 15 Pero ¿por qué á mí, y nó á ese sábio
de octubre, yo he visto á Barbier, tenia la austríaco, por quien me ha conocido V., 
cara arañada. "Bien,—dije para mí,—habrá ó á otros ilustrados amigos de V.?
de nuevo pegado á Elisa, y esta le ha ara- Y dice V. ser mi paisano.
ñado." ¿Por ventura nació V. en los montes

—• de Abra? Yo tampoco he nacido allí, aun-
El interrogatorio de los dos acusados en un lugar no ya lejos de aquellos.

Tissot y Parrod, que han servido de in- ■. . * odanila-Alegre, fotógrafo sa- 
termediarios para la fabricación de los l^^ fijado una vez en mi peque-

“ " rae ha pintado en estos versos:

Barbier 
la edad de

nació en Lyon en 
15 años abandonó

I que salga Elisa Pichón, y luego dice:
I El prssidente.—Barbier, levantaos. 

1861, y á Fuisteis detenido por corrección paterna 
el domi- en la cárcel de San Pablo de Lion. En-

. . cilio paternal. Viajó por el mediodía de tonces teníais 14 años. Cuando salisteis
• entonces consistía en sa- Francia, y en Aviñon y en Marsella es- de la Cárcel, viajasteis por el mediodía

bsr SI M. Maton se había realmente sui- tuvo colocado en casas de comisionistas de Francia y luego vinisteis á Paris y
asesinado y ahor- de flores y frutas. entrasteis de dependiente en casa de’un

cado despues. En 1880, fué á París, y al poco tiem- comisionista de granos. Fué allí donde
X exhumado y conduci- po asoció su existencia á la de Elisa Pi- hicisteis conocimiento con Elisa Pichón

do á Pans; pero su descomposición era chon, esposa de Mr. Fevre, separada de casada con M. Febre. Los informes de la
tal, que el médico encargado de la au- su marido. policía os presentan como un hombre de
tópsia, no pudo decir si la muerte se La conoció en casa de Ferveillot-Dieur- carácter violento y al mismo tiempo muy

Interrogatorio de Elisa Pichón.
Elisa Pichón es una mujer gruesa y 

pequeña, tiene 32 años; sus ojos son 
grandes y negros y su figura vulgar. La 
cara no expresa ninguna emoción.

El Presidente.—Mujer Fevre, vos ha- 
beis estado ya complicada en un asunto 
muy trájico. Teníais amistad con los es­
posos Pons. Un dia, en un paseo en bote 
con el referido matrimonio, la señora Pons 
se cayó al agua. Se pretende que fuisteis 
vos, quien, con ayuda del marido, arro-

registros falsos, nada arroja de particular. y

Audición de los testigos.
Toda la audiencia del 12 Enero se 

ha invertido en la audición de testigos, 
cuyo interrogatorio ha durado más de 
seis horas.

Para reproducir todas sus declaraciones 
se necesitarían muchas columnas de este 
periódico; por lo tanto, nos limitaremos á 
referir lo mas interesante:

Alberic il/aten hermano de la víc­
tima) es cervecero en Etreung (departa­
mento del Norte).—Se presenta como

Dicen que conoce al pelo 
las costumbres y las leyes 

de este suelo 
el señor don Isabelo 

de los Reyes.
Conoce como el mejor, 
de los salvajes... los trajes, 

sí, señor;
y es, tratando de salvajes, 

profesor!
como se ha cuidado de poner una 
entre las palabras el mejor y de los 

salvajes!
coma
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Ricardo, que había tenido la precaución de ahor­
rar algunas libras. Siendo así, mi muy aprecia­
do señor, esta solo tiene por objeto obtener de 
vuestra señoría el permiso para volver á Ingla­
terra, donde por la súbita muerte de mi pobre 
Ricardo, podré vivir tranquila y cómodamente. 
Os ruego que me escribáis, dándome vuestro 
consentimiento; dirigid la carta á América, y 
de modo que llegue á su destino, pues hace 
algún tiempo que se perdió una de mi herma­
na Ana, por no llevar bien puestas las señas.

“Vuestra muy humilde servidora.
“Marta Frank."

—¿Y es eso todo?—preguntó Elinor rién­
dose de la carta;—»me figuré que no queríais 
enseñármela.

¿De veras? —repuso Ferroll doblando la 
carta y guardándola en el bolsillo.

T • caujer?—prosiguió Elinor;—
»fios? Entonces acabábamos de casarnos.

—Es una pobre mujer del pueblo que aniso 
emigrar con su mando, y á quien facilité los 
medios para ir á América.

—¿No me habíais dicho su nombre?
1 IS • nla llamáis?

—Se llama Marta Frank; pero no hablemos 
mas de esto. Hace un tiempo magnífiieo, y si 
quieres tomar tu albura, iremos á la cascada. 
Voy á contestar esta carta y otras dos ó tres, 
y estaré listo en un momento.

Elinor hubií^ra querido ver la carta de Marta 
y leerla ella misma otra vez; pero por mucho 
que fuese el amor que la profesaba su esposo, 
PO se atrevió á decírselo. Había allí alguna cosa

í‘ABLO FERRÓLL

que ella no podía comprender, un secreto que 
erroll no la confiaba, y le era tan difícil adi­

vinarlo, como le fué, el dia del baile de lady 
Bartlett, explicarse el motivo porque su esposo 
no quería presentarse en sociedad.

Poco tiempo despues, Ferroll dijo á su es­
posa que habla renunciado á emprender un 
largo viaje, y que irían solamente á pasar al­
gunos ^meses al mediodía de la Francia. Con 
razon o sin ella, Elinor atribuyó el abandono 
del proyecto que antes concibiera su esposo, á 
la extraña carta que este la leyó, y cuyo conte­
nido no quiso dejarla ver.

Al llegar á oidos de lady Lucy la determi­
nación de Ferroll, la desaprobó completamente, 
diciendo:

—Parecerá que os reconocéis culpable, y cree­
rán que os alejáis para evitar recriminaciones.

—No había pensado en eso,—contestó Fef- 
roll;—¿me juzgáis vos culpable?

—¡Yo!^ ¡4ué pregunta tan extraña! Hace diez 
y-ocho años que os conozco, y sé muy bien que 
no SOIS hombre capaz de hacer una cosa como 
esa; pero los otros no os conocen como yo.

—Sabéis que lo he hecho.
—¿El qué?—preguntó lady Bartlett.
—Que he matado á Jaime,—contestó Ferroll.
—De ningún modo; nadie cree.....
—Por el contrario; es un hecho probado, 

todo el mundo lo sabe y nadie lo niega. Todos 
oyeron la detonación, y vieron caer a! hombre 
que realmente murió per mi mono, ’

—Os ruego que lo digáis eso, caballero Fer­
roll; el juez y todo el tribunal declararon que

1^2 BIBLIOTECA OÉ LA ÓCÉAÑIA ESPADOLA.

"¡Oh! si estuviera seguro que le agradaba 
á "Juana, me importaría muy poco que no 
gustase á los demás."

—¿Y por qué creeis que á vuestro padre no 
le agradaría mi visita?—preguntó al fin á Jua­
na despues de una larga pausa.

—¿De quién y de qué habíais?—replicó la 
jóven.

—Ya sabéis lo que quiero decir; ¿qué motivo 
tiene vuestro padre para odiarme?

—¡Odiaros! ¡oh! hacéis mal en creer eso.
—Acaso no sea precisamente ódio; pero ya 

sabéis que r.o me quiere..... que se opone.....  
ya lo sabéis, Juana.

—Ignoro lo que queréis decir.
—Pues qué! ¿no me rebaja delante de vos, 

diciendo que soy un jóven ignorante, que no sir­
vo para nada sino para pasear á caballo?

—Os aseguro que no, pues ni siquiera me ha­
bla de vos.

—No soy tan ignorante como él cree, Juana,— 
contestó el jóven, que se sentía disgustado,—pues 
sin ir más allá, este año, según me ha dicho mi 
profesor, hubiera obtenido el premio de versos la­
tinos si me hubiese presentado á concurso. En 
cuanto á la caza ó á la equitación, ¿qué pueden 
criticarmé? Supongo qué no os gustaría tener por 
esposo á un hombre que estuviese todo el dia 
bordando, como mis hermanas.

—Ciertamente que no me agradaría.
—No nos olvidéis cuando os hayais marchado, 

Juana, pues los extranjeros no son mejores que 
nosotros, ni valen más los paísss que vais á vi­
sitar, por más que haya algunos que son verdade­
ramente hermosos.

—Papá dice siempre que los niños admiran 
más las primeras cosas que han visto, que no las

Rabló ferroll

la gracia completa y absoluta del condenado.
—¿La habéis obtenido?
—¡Era tan evidente su inocencial—exclamó 

Harrowby—enseñando el documento de que aca­
baba de hablar.

I —Lo siento mucho-comenzó á decir lord 
Ewyas.

—Yo también, milord,—interrumpió Harrewby 
•“-hubiera deseado evitar á vuestra señoría todo 
este trabajo, antes de estar seguros de que era 
preciso, pero Ferrol!...

° tomado ningún trabajo,—replicó 
lord Ewyas; tenía que ir á Lóndres para algu­
nos asuntos; y me hubiera complacido ocuparme 
del de Ferroll; pero de todos modos, señoí Har- 

y* que me hayais ahorrado las
di igencias. Adios, caballero; este camino está 
malísimo: dad espresiones á Ferroll y felicitadle 
en mi nombre.

Los dos caballeros cambiaron un apretón de 
mano; el uno subió á su coche con aspecto mas 
digno y mas frío del que tenia al bajar, y el otro 
corno á su silla de posta, doblemente contento 
por llevar la buena noticia á su amigo, y por ter­
rain r una entrevista que le desagradaba.

La salud de Elinor no podia reponerse del 
trastorno que experimentó, y era fácil de com­
prender, por el estado nervioso en que se encon­
traba, todo cuanto había sufrido mientras su 
esposo estuvo en la prisión. El ruido de una 
puerta al cerrars- la hacii verter abundantes 
lágrimas, y la menor palabra que, en la con­
versación ó la lectura, la recordaba su situación 
era suficiente para ocasionarla un temblor que
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¡Gracias, Manila-A/tgre/\ conste que 
agradezco sus frases ambiguas en su pe9r 
sentido, aunque al alabarme el semana­
rio satírico, confirme lo que he asegura­
do en mi articulejo publicado en una 

•revista madrilefía y reproducido por
Comercio', roé refiero á las primeras pa­
labras de áicho articulito, que decían: 
//ermaino iie los selváiicos aelas, igorroles

,/inguiaMes.
\ Ÿa vén los del Manila-Alegre que yo 
'mismo les he adelantado en confesar que 
yo era indio ó lo que ellos quieran.

Pero dejémonos de digresiones señor

das se animen á seguir camino, y vuelven 
mohínas á la casa de Aciong.

Llega el domingo, que es uno de 
dias felices para estos casos.

Con las precauciones necesafiás, 
comisionadas logran llegar á la casa 
fndtng.

Despues de ceremoniosos saludos, 
abuela de Aciong toma la palabra 
dice:

los

las 
de

la 
y

—¿Cómo sigue la familia?
—Buena, gracias á Dios, á la Virgen 

Santísima y á todos los Santos, angeles
P. de T. Conservo algunos apuntes sobre y serafines del Cielo;-contestan los
un drama, que ocurrió en llocos Sur no
hace muchos años, del cual constan, en 

'causa que se instruyó por aquel juzgado, 
los puntos mas salientes; y por si alguna 
curiosidad le inspiran, allá ván; pero debo 
advertir que muy poco tiene de mi co­
secha.

dres de Inding.
pa-

-Ah. eso lo veremos,—responde el.»•1 , ”^1 cap UUUw el
®“"y seguida pone el grito en el 

cielo:—-/í?« Sarwooo..,
Allá voy,—contesta de lejos una voz.

““Al llegar Sario, le mandan llamar al 
Cabo del Barrio.

Este llega y despues de una breve 
conversación, se vá á prendí r á Il-ló, á 
quien los padres de Inding * 
calumniosamente de haber
arado.

denunciaron 
robado un

--Al dia siguiente se oyó 
sacion en la casa de /nding, 

—Ya no tienes nada oue

esta conver-

nada que

UN DRAMA.
Para relatar hechos, que de suyo son 

interesantes y curiosos, no ha menester 
sinó de un lenguaje llano y sencillo. Las 
prosas y ampulosidades solo sirven para 
cubrir fondos miserables,

Por eso, bien que yo conozca que 
no soy de la pasta de los literatos, no 
me desanimo á emborronar algunas cuac- 
tillas, para referir á los lectores 
Oceania, una tragedia, que ttOj theie mu­
chos años ha ocuruiiJo -^h' el pueblo de 
Sto. Domingo, ‘ llocos Sur, cuyo suceso 
indudablemente está fresco aún en la 
memoria de los ilocanos, y demuestra 
que la verdad vá más lejos que la ima­
ginación en el desbordamiento de las pa­
siones.

En la comarca ilocana hay impedi­
mentos para contraer matrimonio, que no 
se encuentran entre los denominados im­
pedientes por los jurisconsultos, ni en 
aquellos versos latinos que señalan los di­
rimentes.

¡Quién diría que ha menester de ca­
rabaos, bueyes, vacas etc. para casarse!

Lo cierto es que los amantes /nding 
é /l-ló... y qué nombres, Jesús de mi vida!

Los ilocanos se arrogan la facultad 
de cambiar los nombres de pila llamando 
/nding á las Andreas, /l-lá á los Pe­
dros, Aciong á los Pancracios, Ignacios 
ó Engracios, y otras lindezas... Pero á 
donde voy?

El caso fué que los referidos /l-lá é 
/nding no podían casarse, solo porque al 
primero faltaban carabaos y otros objetos 
para las donaciones propter nuptias.

Y ha de saber el lector que en llo­
cos, como en Israel, Esparta, Germania 
y Vizcaya antes de la irrupción bárbara, 
los varones, y no las hembras, son los 
que dotan.

—Ay, Inding, qué mala estrella la mía! 
exclamaba con frecuencia con poética can­
didez nuestro Il-ló, cuando se acordaba 
de su estreraada pobreza.

—No llores por eso,—solía contestarle 
/nding, que soy mestiza china y ya sabes 
que una Real Pragmática, nos autoriza á ca­
sarnos sin consentimiento de mis padres.

—¿Y cómo se entiende eso de /iial 
mamá tica?

—Yo no sé; lo he oido al directorcillo 
del pueblo. Ea, no llores, bobalicón, que’ 
nos escaparemos una madrugada...

““Ay, por Dios, Inding, no hagamos’’ 
eso. ¿No sabes que la vieja Angçuing 
(Tranquilina) suele decir que los que se 
casan sin el consentimiento de sus pa­
dres, son desgraciados?

—Ah, efectivamente. Trabaja pues y 
procura buscar bueyes, con que me per­
mutes...

—Como si fueras del género, verdad?
Y en efecto Il-ló se mataba trabajan­

do; pero hé aquí un dia que mientras 
araba, llega el cabo del barrio, que sin 
decir una palabra le trinca, le lleva al 
tribunal y de allí al juzgado de Vigan, 
donde decretan su entrada en la cárcel,

¿Y por qué?...

—¿Y Cadio? (Arcadio).
—Lo mismo.
—¿Y Sario?
—También.
—¿Y Quinay?
—Está con dolor de cabeza.
-¿Y...
Hasta despues de preguntar por 

dos los individuos de la familia.
Ahora los de la casa devuelven

to-

se­
mejante cadena de preguntas.-

Y al preguntar por la salud del pa­
dre de Aciong, la abuela de este excla­
mó con entusiasmo:
- —Ah, es el único bueno y dichoso de 
la familia. Tiene un hijo, Aciong, tan 
laborioso, que no hay dos, y tan inteli­
gente, que hizo de su padre un ricacho.

—¿Sí? El padre de Inding.
—Ya lo creo, es un don de! cielo,—dice 

la tia de Aciong.
De esta manera las comisionadas pro­

curaron entonar la apología de Aciong, 
por supuesto, llena de mentiras, hasta 
que acabáran por demostrar indirecta­
mente cuan dichosa sería la mujer des­
tinada á ser su esposa.

Luego declararon el objeto de su visita.
Los padres de /ndtng contestaron:
Explorarémos la voluntad de la jóven 

y podréis saber la respuesta el viérnes 
de la semana que viene.

—¿El viérnes precisamente? El sábado 
volveremos.

—Cuando VV. quieran.

Apenas hubieron salido las comisio­
nadas, los alucinados padres de /ndittg 
se dijeron: ¡qué buen partido es estel

Y enseguida llamaron á un gabinete 
de la casa á /nding para decirla:

—¿Sabes, hija roia,—dijo el padre— 
que al tercer dia de tu nacimiento hemos 
dado palabra de casarte con Aciong, como 
se hace muchas veces en llocos Norte?

—No quiero cumplir esa promesa,— 
contestó /nding.

““¿Qué dices? ¿Nos vas á compro­
meter?—replicó el padre de Inding.

Y luego la madre rugió, gritando:
—¡Sin vergüenza! Con que no quieres 

casarte con Aciong, y con Il-ló, si? ¿Eh? 
¡Desgraciada! Il-ló, te hará infeliz, porque 
"" malo.es

E1 padre empuña un bolo de tremen­
da hoja, y furioso se dirige á! la hija:

—¿Con que esas tenemos?
—Padre, nó,—contesta Inding arroján- 

dose á sus píés.
La inadre, en vez de detener el brazo 

dé su airado esposo, dice á voz en cuello:
—¡Cómo no! mátala que es mucho 

mejor verla muerta que casarse con un... 
/l.lé.

El padre pregunta con voz imponente;
—¿No quieres contraer matrimonio 

con Aciong?
—Perdóneme V., padre mió, que ab­

solutamente no quiero.
—¿Y con ZZ-ZZ?—pregunta irónica­

mente la madre.
Inding no contesta.
—Ah, ¿te callas?—añade entonces la 

madre abofeteando cruelmente á su hija.
—¿Es cierto que sostienes relaciones

• TI iz ----  •—“ '1'*'- temer, hija
mía. Il-lo ya está en la cárcel,—dijo el
padre de Inding. 

Esta contestó:
—El caso es, < “, 1-4------ -UMV

tiene tagtaguiroot (yerba amatoria) ¡Solo 
el Cielo sabe cuanto le amo! ¡Nunca 
podré olvidar al desdichado...

Y llora /ndtng. Sus padres se apre­
suraron á salir de la alcoba, donde es­
taban, para enjugar una lágrima de com­
pasión á Il-ló.

que /Z-ZJ parece que

—No, tanto. Hay además dos bancos.
-Qué miseria, S. Roque!.... Confor­

mes y ¿cuantos sillones?
—¿Sillones? ¿Qué se entiende por si­

llones?
—Ni yo tampoco sé; he oido solo ha­

blar de eso.... ¡bueno! ¿cuantas mesas?
—Una con piés cortos ó s^a el du- 

lítftg, que llamamos.
—Fuera esos piés cortos. Precisa 

mente los tengo yo muy largos. Y sí nó...
—Pierda V. el cuidado, qua alarga­

remos.
—Corriente, ¿cuántos petates?
—Uno basta para los novios.
—Yxuando las viruelas ataquen á uno 

de ellos, dormirán en un solo petate? ¿Y 
cuando tengan chiquitines?

—Daremos dos.

propio corazón.
Al cabo de media hora, fueron encon­

trados unidos con estrecho abrazo ambos 
cadáveres.
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se

—Cinco, no bajo de ahí.
—Por eso no reñirémos ¿Y cuando 
tomarán los dichos?

Ya afuera, los padres de Inding se 
miran y se avergüenzan de la maldad 
cometida.

““Ah, ¿por qué lloramos por un Il-ló? 
se preguntan, y vuelven mohínos al 

cuarto de /ndtng.
Esta exclama:

mios! ¿por qué habéis su­
mido en la desventura á un pobre, solo 
por amar á vuestra hija? Pudiera bien 
haberme casado con el elegido de VV,, 
sin haber tratado á Il-ló como un ladrón. 

Los padres de Inding sin poder con­
testar una palabra, le vuelven las espal­
das para ir á ocultar otras lágrimas.

Afuera ya, se sonríen y se preguntan:
—¿Por ventura lloramos una cosa que 

nos conviene mucho?
¡¡Misterios del corazón humano!!

Llegado el dia de saber la resolución 
de los padres de /nding, las encargadas 
de ello acuden á la casa de la pretendida.

El padre de Inding rompe la conver-
de

sacion:
—Nos duele mucho ser abandonados 

por /ndtng; pero en consideración á VV. 
estamos decididos á complacerles.

—Muchas gracias. Dios bendiga á VV. 
¿Y cuando se tomarán los dichos? Pre­
guntan entusiasmadas las comisionadas de 
Aciong.

-“De eso hablaremos despues del 
saó-ong (donaciones propter nuptias).

—¿Y en qué quieren VV. que consis­
ta el sab-ong?

—En 4 bueyes, tres vacas, dos cara­
baos, 16 taburetes, 4 sillas, 3 mesas, 5 
petates, 3 docenas de almohadas con 
fundas blancas, i docena de cucharas 
para ollas, 3 cacerolas, i terreno, i casa 
de ñipa, una docena de sayas tegidas 
en esta provincia y dos de seda, 16 ca­
misas, I docena de toballas, 3 docenas 
de pañuelos, 4 arados montados...

—Ay, Dios mió,—exclaman las man- 
datarias de Aciong,—y qué mucho...!

—¿Pero no dijeron VV. que Aciong 
y su padre son ricos?

—Sí, pero lo que dicen VV. es 
cesivo. Vamos á ver
cian VV.?

—Cuatro.
—Si no tenemos
—¿Y entonces?
—Pues..<; pero... 

compasión.

¿cuántos bueyes
ex- 
de-

mas que uno!

pongamos dos, por

cuántas vacas nos darán

—¿Todavía?
—Todavía.
—Pero sí no tenemos vaca...
—¿Y entónces?

daremos una ¡qué exigentes son

—Eso
—Dos 

llocos.
—No, 

dicho, no

despues. ¿Cuantas almohadas?
ó tres con

ñó. De las
rebajo sino 

— Rebaje V. 14. 
—Bueno, y...... .

fundas tejidas en

2 docenas que he 
4-

Y así de los demás.

Dirimidas las diferencias, la abuela 
de Aciong sacó de las dobleces de su 
pretina una moneda de oro y la entregó 
coino arras ó /tamtnitng á la familia de 
Inding, con cuya solemnidad el contrato 
quedó perfeccionado é indisoluble.

Llegado el dia señalado para presen­
tarse al Párroco del pueblo, tomaron el
camino que se dirige al Convento, 
familias de Aaong é /nding.

Esta iba triste y melancólica, sin 
guna resistencia; pero al llegar á la 
calera del Convento, /nding perdió 
docilidad.

las

al-
es- 
su

Entonces, mientras unas mujeres la 
tiran de las manos, otras la empujan.

¡Y caso singular! el convento tiene 
dos escaleras, y mientras en una de ellas 
empujan á Inding, en la otra se paro­
dian las mismas violencias con otra ca­
sadera. Y esto se hace con un silencio 
religioso.

Y gracias que el R. Párroco acierta 
á llegar al teatro de las

—Eh! qué es eso?
Con esta voz, todo el 

quieto, excepto el padre 
procura decirla al oido.

—Que te mato, si no

violencias.

mundo se pone 
de Inding que

dices al Padre
que quieres casarte con Aciong.

Con esta amenaza se frustraron los 
buenos deseos del Párroco, de procurar 
que nadie se casase sin consentimiento
libre.

Ya se han tomado

sin consentimiento

los dichos.

Prendado Aciong, otro jóven palurdo, 
de las gracias de /nding, comunica sus 
deseos de casarse con ella á sus padres; 
estos aprueban su decision y comisionan 
á la abuela de Aciong y la mas charla­
tana de sus tias, para pedir la mano de 
/nding.

Escogen un sábado para ello, porque 
para los ilocanos los demás dias, excep­
to los domingos, son aciagos.

Llegado el dia señalado, los comisio­
nados se visten, y antes de salir de casa, 
se ponen á observar si en el camino hay 
alguna mujer en estado interesante, lo 
cual es de mal agüero, y cercioradas de 
su ausencia, se ponen en marcha..,

¡¡Adiós, mi dinero!!
Al doblar la esquina se encuentran 

con una respetable Capiidna, que por su 
volúmen parecía haber perdido ya la cuen­
ta que todas las embarazadas pierden.

Ya no hay medio de que las comisiona.

amorosas 
me dices 
el padre. 

“•Si.
Inding.

con Il-ló? Si espontáneamente 
la verdad, te perdonaré,—dice 

padre,—tímidamente contesta

—Bien, seré clemente para tí, hija 
mia, si me sacas de un compromiso, 
aceptando por esposo á Aaong. Este es 
muy bueno y si nos empeñamos en que 
te cases con él, por una parte es por 
lo mucho que te amamos.

—Si yo fuera soltera, con qu4 placer 
me pondría en tu lugar,—añade la madreí

—Pero muger ¿qué estás diciendo? 
Estas dispuesta acaso á abandonarme? — 
pregunta el padre á su muger,

—Ah, efectivamente, dice la madre 
sonriéndose,—me olvidé de mi estado ac­
tual. Dejémonos de bromas.

—Hija,—dice el padre,—dá gusto á 
tu padre, que mucho te quiere.

—Pero, padre mió,—replica Inding,— 
sabe V. muy bien que los ilocanos em­
peñan su vida en achaques de amor, y tan­
to que en llocos ninguno muere violenta­
mente que no sea por celos y por amores.

—¿Qué quieren VV., señoras? En cam­
bio se llevan nuestra hija.

—El caso es que no se trata de per­
mutar.

—Cómo no!
De manera que,—interpela la tia de 

Aciong,—-están ya hechas las capitulacio­
nes matrimoniales....

—“Eh, comadre, hay mucho qué andar 
todavía,—interrumpe la madre de- Inding; 
““Uo hemos hablado aun de los carabaos.

—¿De los carabaos? No tenemos nin­
guno.

—Sí? Pues nada de lo dicho, VV- 
en su casa y nosotros en la nuestra.

—No se incomode V. que procuraré, 
mos buscar uno,

de

—Y qué regatonas son VV., por Dios.
—Es claro, decimos la verdad.
—Basta de cháchara,—dice ed padre 
Inding,—hablemos de los taburetes.

—Tenemos en casa seis.
—^^¿No mas? De manera que si Inding 

y Aciong celebran alguna fiestecita, los 
concurrentes se sentarán en las cabezas
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se parecia mucho á una convulsion.
Completamente absorto Ferroll con el penoso 

estado en que veia á su mujer, no tenia mas 
pensamiento que el de consolarla, é hizo todo 
lo que la ternura humana puede hacer para mi­
tigar los padecimientos de un sér adorado.

Cambiar de país, era evidentemente lo mas 
eficáz para combatir el mal de Elinor, y á pesar 
de la repugnancia de esta en alejarse de ¡a Torre 
(pues persuadida de que iba á morir pronto, 
deseaba que esto sucediese en un sitio querido) 
consiguió Ferroll, á fuerza dé paciencia, destruir 
todos los argumentos que opuso á sus proyectos 
de viaje, resolviéndose que marcharían dentro 
de poco.

Pero ¿á dónde irían? Allí donde hubiese un 
cielo puro y sereno; á uñ país que jamás hu­
bieran visto, y que les ofreciese, á la vez, todas 
las comodidades de lá vida y todos los atractivos 
de la naturaleza.

Conocían las principales ciudades del con­
tinente y todos los sitios de Europa que fre­
cuentan los viajeros; y Ferroll había pensado 

cruzar el Atlántico y otras en 
ir al Cairo, remontando despues el Nilo, á fin 
de ver la vegetación de los tropicos y olvidar 
sus sentimientos personales meditando sobre las 
ruinas de los imperios.

Cierta mañana que Ferroll estaba discutiendo 
aquellos proyectos de viaje con su esposa, le 
entregaron varias cartas que acababa de traer 
el cartero, una de las cuales pareció llamarle la 
atención al ver la escritura del sobre. Observólo 
Elinor, más, sin hacer aprecio de ello, esperó 
pacientemente á que acabase de leer, creyendo 
que se la daria después, según tenia costumbre

’as cartas que llevaban. Pero Ferroll,

__ __ ^ABlo ÈÊRRÔtt

—¿Qué puede tener contra mí Ferroll, que 
aprovecha la menor ocasión para hacerme com­
prender que no quiere que me case con su hija? 
¿Qué puede echarme en cara? Le parecerá acaso 
que soy aficionado por demás á la caza; ¡y yo, 
que le hablé de la partida que hicimos á Pres­
ton! Pero ahora pienso que él es quien me ha 
hecho hablar siempre de caza, y dijo á Juana 
que había escrito un libro mientras yo cazaba. 
Me dan tentaciones de volver á mis estudios 
y terminar las clases.

Reflexionando así, pensó de pronto en la 
naarcha de Juana, que acaso estaría ausente un 
año, y ante la pena que le inspiraba esta 
separación, ya no se acordó de otra cosa.

Dirigióse á la Torre, á la que se habia apro­
ximado sin notarlo; entró en el jardín, y en­
contró á Juana que estaba regando sus flores, 
entre las cuales veíanse algunas verbenas que 
él la habia regalado.

—Juana,—dijo,—¿es verdad que vais á de­
jarme?

—Creo que nos marchamos muy pronto — 
contestó la jóven,—pues mamá sufre mucho,’ y 
como no puede reponerse, se cree que solo un 
cambio de aires contribuirá á su completo alivio.

—¿Os alegráis de vuestra marcha, Juana?
“^Sí, siempre que sea para el bien de ma- 

y luego, debe ser divertido ver países nue­
vos, ¿No 08 gustaría viajar?

—Acaso en las vacaciones pueda ir á veros; 
es decir, si vuestro padre no se opone.

Como Juana sabia que á su padre no le 
gustaría mucho la visita, guardó silencio, y se 
ruborizó un poco; apercibióse de ello Hugues, y 
ruborizándose también, no dijo una palabra; pero 
pensó para sí: v , r

muy tristes.
Yo rae atrevo á h iblar, y saco 1» p. 

beza por la ventanilla. *
-¿Pero ha visto V. una cosa ig„,„ 
El otro:—«Yo no: ¿y usted?
Yo.—¿Si echáramos una partidita 

ajedréz mientras vienen?...
• j y suben entraña
jados en ¡as capas y dan un fustazo < 
los respectivos caballos. *

Los coches siguen á la par, y siemnr 
al paso, por supuesto.

—Pues sí, chico, dice el mió, le fi­
dos bofetadas que la reventé.

—¡Anda y que la peinen!
—¡Ya me llorará!

Uno de los tipos populares de mi pre­
dilección cada vez que vuelvo á la pá- 
tría, es el cochero.

Porque el cochero de Madrid no se 
parece á otro ninguno.

Dicho se está, que en dicha elevada 
posición, no suele abandonar la buena 
crianza en ningún país de la tierra, en 
París, en Londres, en Viena, tomar un 
coche equivale á tomar un disgusto. Ya 

carrera será una 
discusión grave, tal vez una intervención 
de la autoridad, acaso un garrotazo...

Pero en Madrid, el acto de trasladarse 
de un punto á otro, tiene algo de fami­
liar que me encanta. No hay más desa­
zones que jas inevitables entre personas 
que no saben entenderse, y dijérase que 
nuestros cocheros han tomado con cierta 
resignación el desnivel social que á mi 
me dá mucho qué pensar...

Porque el hecho es que despues del 
indudable progreso de la humanidad, to­
davía hay millones de reyes de la crea­
ción, que por el módico precio de dos 
pesetas, llevan á su prójimo sentado y 
entre cristales, de un punto á otro, aguan­
tando la lluvia y la nieve... Yo supongo 
que los grandes reformadores sociales no 
han sabido evitar la amargura que debe 
causarles obligar al ser humano, podrido 
de derechos, á que los lleve á casa.

Pero no se trata de despertar las ma­
las pasiones, como dice la prudencia con­
servadora. Digo, y repito, que el cochero 
de esta mi tierra, me resulta mejor que 
los de otras, y lo pruebo.

En primer lugar, le tuteo, no sé por 
qué, pero rae atrevo á ello, y si él no 
me tutea á mí, será porque no tiene con­
ciencia de que está más alto.

Suele tener, en cambio, conciencia de 
su triste misión.

Viajero curioso, patriota empedernido, 
quiere lanzarme á recorrer este pueblo 
adorado.

—¡Cochero!
““¡Qué hay!—dice él mirándome (for­

zosamente) de arriba abajo.
—Vamos a dar una vuelta por ahí.
Y él, cogiendo con cierta pereza las 

riendas:
—Si viera V. que pocas ganas tengo 

yo de dar vueltecítas...
Esto es verdaderamente nuevo, y no 

se oye en ninguna parte, y en eso con­
siste su encanto. Como quien hace un fa­
vor, se dispuso á andar y se arregló la 
capa. °

..Y eso de guiar con capa, ¿dónde se 
vé? ¡Solamente por la dificultad merece 
pasarse más caro!

—¿A dónde vamos?
—Pásate por la iglesia más cercana.
Aquí el cochero lanzó al aire el nom­

bre de algo que en anatomía se llama 
de un modo y en el arte culinario de 
otro.

Y echamos á andar.
La niebla puso velo á los cristales; al 

poco rato el cochero tocó en los de de­
lante.

Abrí y me asomé:
~¿^® gusta a V. ésta?—dijo mi hombre.
Baje y entré en el templo. Me atraen 

estas iglesias españolas^ con sus tiras de 
estera y_ sus misas dichas para siete ú 
ocho mujeres con mantillas ó pañuelos en 
la cabeza, la capilla lateral donde el cura 
está dando la comunión, los pobres ha­
rapientos á la puerta...

Cuando salí, me encontré al cochero 
haciendo un cigarrillo.

—Serrano, 40.
Y sin la menor prisa:
—¿No es en casa del Sr. de Castelar?
—Eso es.
El cochero, pegando el paladar con la 

lengua:

Me asomo desesperado á la ventaniltu u 1 . ’'-"‘■anilla '—Hombre, ¡el que está á punto / 
llorar soy yo! \r ..

Serrano, ó no
Fustazo y 

humo.

¿Quiere V.
quiere?
chupada y

ir á la calle de

bocanada ¿e

—Ya voy hombre, ya voy, ¿tampocn 
se puede hablar?

El coche vá un poco mas de prisa 
llegamos á la calle de Alcalá, vienen pof 
ella corriendo pelotones de chicos ,quç
gritan:

-!-¡La lista grandeeee!
El cochero se pone de pié, busca dos 

cuartos en el bolsillo; para, por supuesto 
al caballo... '

—¡Eh, chico!
Le traen la lista, vá á sacar un dé, 

cimo y consultar diez y seis rail núme 
ros... ¡Hombre, por Dios... anda! le digo'

No se incomoda ni se altera. Esta 
rae alarga el décimo y la lista, y dic^ 
dando en seguida un látigazo al penco;

—¡Haga V. favor de ver si hemos 
agarrao algo!

¡Ya esto es otra cosa! Prefiero leer 
los números con tal de que se me con. 
duzca á donde deseo. Pero con el mo. 
vimiento del simón, los números se me 
montan unos encima de otros y no veo 
claro... parece, sí, que el amigo de de. 
¡ante no ha ganado por un punto, pero 
no estoy seguro. El coche se para, es 
ya tarde, dejó décimo y lista en los al. 
mohadones, salto al suelo, subo los es, 
calones de dos en dos... ¡Maldito cochero!

Mi visita dura más de lo que yo creía 
y cuando bajo, encuentro á mi hombre 
rodeado de un guardia, una niñera con 
dos chiquillos y un vendedor de santos
de yeso.

““¿Qué ocurre ahora?—digo.
—¡Miste, miste!
Y la niñera añade:
—¡Jesús, que tio potroso!
El cochero ha ganado cinco duros con 

el número mil ochocientos sesenta y ocho 
que lo toman siempre entre seis amigos 
y lo ván persiguiendo porque dicen que 
en aquel año fué bueno, cosa que me choca 
muchísimo.

—¿Qué me importa á mí de todo 
eso?—le digo;—vamos á hacer la cuenta. 
¿A qué hora te tomé? Fué, bueno.

—Pues eran... eran... no sé. Usté verá.
—Creo que eran las diez.
—Pues serían.
—Ahí tienes.
—Salú. ¿Quiusté que lo deje en cual-* 

quier parte? Por una miaja más...
—No, hombre, no.
—¡Ande usté, que el gobierno paga!
Y me hace subir. Y vuelve á arre­

glarse la capa y á coger las riendas y á 
andar a! paso, cantando por debajo del 
embozo de cuadros azúles que parecen 
azulejos:

Al gobernador de Cádiz 
le ha dado por la finura, 
y le ha puesto campanillas 
al carro de la basura!

Y cuando á él le dá la gana se para, 
nada menos que delante de un puesto 
de agua, y dice como si nos hubiésemos 
conocido en la escuela:

—Puñales, ¡va V. á tomar algo â la 
salú de la lotera!

Entre darle una bofetada ó aceptar, 
opto por lo segundo á riesgo de que 
pase alguien y crea que estoy sobornan­
do^ al pueblo;^ porqüe, bien considerado, 
¿donde hallare yo otro cochero como este? 
Le pregunto su nombre, y dice que se 
llama... ¡Corredor!

¡Eso es lo más triste!
Eusebio Blasco.

/¿-16 el verdadero 
al dia siguiente á

amante de /nding 
oir Misa, primero 

por ser dia de guardar y segundo para 
dar^ las gracias al Eterno guardador de 
la justicia,^ por haber logrado demostrar

vá

su inocencia.
Estaba contento el pobre, quizás decía 

para sus adentros.
—Pronto veré á Inding.
Mas un fiscalillo le arrebató su ale­

gría, para nunca más devolvérsela.
No parece sino un cañón, que aniquiló 

la humanidad de U-ló, la voz del fiscalillo 
que proclamó los deseos de Inding y 
Aciong de casarse.

/l-ló corrió á su casa á sacar un agu­
dísimo puñal, y montado en cólera voló 
á la casa de Inding.

Los dos amantes se encontraron en 
el pozo, distante unas cincuenta brazas 
de la casa de Inding; en el mismo lugar 
donde celebraban citas de amor.

Inding se arrojó, apenas vió á ll-ló, 
sus brazos.en

lia

Este la detuvo diciendo:
—Ninguna infiel rae abraze.
Inding se deshizo en sollozos ante aque- 
severidad de su amante.
Este añadió:
—¡Ah, lloras, porque ya se acerca tu 

fin! ¿Pero, mujer, te duele cumplir tu pro­
pia palabra? jiPor ventura no nos hemos 
cambiado puñales, con que atravesar el 
corazón del perjuro? Morirás y moriré 
también, porque sin tí me es imposible 
vivir<

Inding relató lo que le pasó á /l-ló.
—¿De manera que los hombres no quie­

ren aprobar nuestro amor? ¿Y no quieres 
que vayamos á desposarnos ante el trono 
de Dios?—contestó Il-ló, desenvainando 
el puñal.

—¿Como nó? Atraviesa tu mi corazón, 
aquí lo tienes, dispon de ello, que eres el 
único dueño—contestó Inding, mostrando 
su pecho.

Dicho esto, /l-lé clavó el puñal en 
el pecho de /nding y enseguida en su

es el que ha de arreglar esto!
—Bueno; pero anda.
Y entré de nuevo en mi cajón. El co­

chero continuó la marcha muy despacio. 
En su misma dirección venia otro coche, 
con otro desgraciado dentro. Los dos co­
cheros se pusieron á hablar de pescante 
á pescante.pescante.

•^¿Ande vas?
—A Recoletos.
—¿No tendrías un misto?
““Hombre, tenia una caja, y se la he 

dao á un parroquiano que tiene mala me­
moria.

—Aquí hay un estanco.
—Voy yo también por una.
Saltan los dos cocheros á tierra y no» 

dejan á los dos parroquianos mirándonos
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no había habido asesinato.
—Perdonad; llegaron hasta á condenarme; al­

gunos de mis amigos dijeron que yo maté á la 
victima; pero la mayoría declaró que yo la habia 
asesinado.....

—Entonces ¿por qué.,....?
—¿No me han ahorcado? ¿eh?...,. es sencilla­

mente un capricho real.
—No es eso lo que yo quería decir.
—Pero es lo que pensáis, lady Bartlett, y por 

lo demás, ya conocéis muy bien que podían ha­
cerlo. Decidme, ¿qué seriáis hoy para Elinor si 
estuviese aquí vistiendo el luto de su esposo 
ahorcado? Ella seria inocente de mi crimen, ¿no 
es verdad?

—¡Oh! pobre Elinor! ¡qué mal hacéis en decir 
semejantes cosas!

—Nadie puedej aceptar esa idea,—repuso Fer­
roll con aire de enojo.

—Elinor y Juana tienen suficiente mérito para 
no necesitar de otros,—replicó con viveza Hugues 
Bartlett.

—Pero el honor de la familia con la que uno 
se quiere enlazar, no es una cosa indiferente y 
que pueda despreciarse,—contestó Ferroll, vol­
viéndose de pronto hácia el jóven;—nadie debe 
unirse sino con sus iguales, los nombres ilustres 
con los nombres ilustres y los humildes con los 
humildes.

Las palabras de Ferroll revelaban una pro­
funda ironía.

Hugues se quedó confuso al pronto; lanza­
ron luego sus ojos un rayo de cólera, y co­
giendo un libro, salió de la habitación mur- 
murando:

Se suplica á los Señores 
Suscritores de la Provincia de Ba­
taan, y que aun no lo hayan hecho, 
se^ sirvan abonar sus cuotas de sus- 
cricion a D. Francisco Carreon, resi­
dente en el pueblo de Orani, el que 
queda nombrado corresponsal de La 
Oceania Espanola desde esta fecha.

Manila 13 de Marzo de 1886.

3
El Administrador,

Joaquín Lafont.
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de«pue3 de arrugarlas todas, se levantó sin de- 
cir una palabra, y salió de la habitación 
. *>0'=’ despues, habiéndole ocurrido

fué á buscarle y no le encontró en su gabinete- 
pero sobre la mesa estaba la carta quf ni ha^ 
dfcho’Tíet ““’y*
ulcuo, a ver todos los oaoe pq dA c,Elinor cogió aquella cartf la abrió á » 

contener’
4 T- ? 1“ deseaba ocultar,

mentando una seMado^ pX^á "

Pablo,—dijo Elinor,—no he leído vuestra

d.dj: tíáJK -¡¡^.^ de curiosi.
-taT'peiíillVd^

extraño ^Que'^hi*^'^ señor: os parecerá sin duda 
exirano que hayamos tardado tanto en exnre.

P- ” í-rda^^que 

do anendi’ hiéraos gua'idl-
S dépensât

iis disteis ï '•““«dm ente en el dinero que 
no puede aquella época. Mi pobre esposo 
DOroue ha m 4. agradecido como yode ^la y reposa sano y salvo debajo
oue vov á P«««rá, acaso,q y á molestaris pidiéndole algún otro fa- 
yrnoTeceS^^-^"’ 4ue ahora
ñero rnn algún di-) con motivo de haber muerto mi pobrç
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